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INTRODUCCION 

Este trabajo no constituye un estudio sistemático de la 

política norteamericana hacia América Latina en un periodo dado, 

con el necesario orden de temas, eventos, iniciativas y reaccio 

nes, nombres de estadistas, fechas y demás particulares que un 

estudio de esa naturaleza requeriría. Es, más vien, un intento 

de relacionar los elementos más importantes de esa política, 

que la definen genéricamente, con el contexto global de las 

relaciones internacionales. 

Se trata de evaluar cómo los cambios que tienen lugar en 

el marco más amplio del sistema capitalista internacional deter 

minan las relaciones y la política de los BE. UU., como centro 

hegemónico del sistema, hacia América Latina. En otras palabras, 

se podría afirmar que la América Latina forma parte de una polí- 

tica global norteamericana y que es solamente en relación con 

esa política global y el marco en que se realiza, que la política 

hacia América latina adquiere su verdadero sentido. 

Esa política tiene dos componentes principales: primero, 

un ámbito y una conducta determinados por el capital privado 

norteamericano que en el periodo que nos concierne adquiere una 

predominancia internacional indiscutible. £l segundo componente 

lo constituye la práctica del Estado norteamericano en el mundo 

y en el continente, con las funciones políticas y militares que 

le son propias. Nstos dos procesos coinciden y se complementan 

ereando una imbricacion que le da pleno sentido a lo que denomi 

namos aquí, "la política norteamericana hacia América Latina".



lista pblÍítica define una situacion de poder, de relaciones 

entre desiguales dentro de una misma estructura productiva, las 

que en sus múltiples manifestaciones constituyen el tema princi 

pal de este trabajo. Trataremos de explicar el por qué de la 

dominación norteamericana en términos del marco global en que se 

manifiesta y el cómo, al analizar los diversos mecanismos econd 

micos, políticos y militares que el centro hegemónico ha aplica 

do en el periodo que nos concierne para imponer y mantener su 

hegemonía. 

£l presente trabajo esta dividido en cuatro capítulos, los 

que constituyen enfoques diferéntes y complementarios sobre esa 

misma realidad. Cada uno de los primeros tres capítulos aporta 

elementos históricos y teóricos que permiten ubicar a la América 

Latina contemporánea en la estructura global de dominación nor- 

teamericana, Estos a su vez, permitirán comprender con mayor sen 

tido en el cuarto capítulo el alcance tanto de las rupturas como 

de las continuidades que presentan la crisis capitalista actual 

y la estrategia del govierno Carter para superarla. 

En el primer capítulo se visualiza el sistema capitalista 

internacional en su conjunto y se estudian los cambios estructu 

rales que ha sufrido en el proceso de acumulación y centraliza- 

ción del capital a nivel mundial, así como la posición que debi 

do a esos camvios la América Latina ocupa en él. 

En el segundo capítulo se trata el papel del Estado norte- 

americano en crear un ámbito propicio en el mundo para la reali 
Y 2 : 2, 

zacion y reproducción del capital, al mismo tiempo que éste choca



con el mundo socialista al tratar de mantenerlo en cuarentena. 

La Revolución Cubana logra hacer explotar esas pretenciones en 

América Latina y, como consecuencia, los EB. UU. lanzan una > 

lcampaña mayor para tratar de extir_parla del continente y de 

[detener su influencia, usando medios que van desde la invasión 

rmada y el montaje de un inmenso aparato represivo hasta la   
| aplicación de presiones por medio de diferentes medidas polí 

Cicas y económicas que son discutidas en este capítulo. 

En el tercer capítulo, sobre la política militar norteame- 

ricans, situamosl la acción represiva del Estado norteamericano 

hacia América latina en el contexto global de la política con- 

trarrevolucionaria aplicada en el mundo por los BE. UU. durante 

el decenio de los años sesenta y principios de los setenta. 

Volviendo hacia el análisis que realizamos en el primer 

capítulo, tratamos de definir en la primera parte del cuarto 

capítulo a la crisis capitalista actual, en vase a un análisis 

coyuntural respecto a la situación de mercados en el mundo y 

a las grandes dificultades que encuentra el capital para su re- 

alización en ellos actualmente. Por último, beneficiándonos 

del análisis realizado en los tres capítulos precedentes, inten 

tamos en la segunda parte del capítulo cuarto desglosar el sen= 

tido de la llegada del gobierno Carter al poder y de las medidas 

que aplica en los primeros seis o siete meses de su régimen. 

En este sentido, analizamos más detenidamente el lugar que la 

América Latina ocupa en la nueva estrategia glovoal norteamericana, 

la cual augura cambios significativos para la región.



Una nota soore las fuentes: en un tema de alcances tar 

extensos como el actual, la bibliografia acequible es innume= 

rable. las reducidas proporciones de la nuestra son debidas 

al uso limitado que se hace de las fuentes citadas: ellasvie- 

nen a apoyar al texto con estadísticas, proporcionar informa- 

ción sobre instituciones y hechos, aportar una explicación o 

interpretación sobre un punto concreto o, simplemente aparecen 

en la dioliografía como lecturas generales que tuvieron una 

influencia directa sobre la perspectiva o incluso el contenido 

de la tesis, pero respecto a la cual no existe ninguna referen 

cia específica o identificable. El uso generoso de fuentes 

periodísticas es debido en parte a lo reciente de algunos temas 

tratados,.pero además, tal uso es fruto de una preparación o 

capacidad desarrollada durante el estudio de la carrera de 

Relaciones Internacionales: la de saver leer el periódico con 

criterio y sentido. 

Ántes de entrar en materia quisiera aprovechar la oportuni 

dad -para agradecer a los profesores que particularmente han con 

tribuido a mi formación durante mis estudios en El Colegio de 

Mexico, o que han contribuido en una forma u otra a la realiza- 
¿o , ción de esta tesi; 

  

en primer lugar, al profesor Ruy Mauro 

Marini quien, durante la clase que nos impartid y en contactos 

sostenidos posteriormente, me proporcionó en el método dialéo- 

tico la llave para un conocimiento más profundo de América Latina. 

Al profesor Mario Ojeda quién como Director del Centro de Estu- 

dios Internacionales y profesor siempre nos mostró un sincero



apoyo para nuestras inquietudes de estudiantes y a quien agra- 

dezco, además, la revisión llevada a cabo por él de una versión 

preliminar de esta tesis. Muy especialmente quedo agradecido 

a la profesora Rosario Green por la dirección y revisión que 

hizo de esta tesis, así como por el incentivo y apoyo moral que 

siempre me brindó. Asimismo, a los profesores Olga Pellicer de 

Brody y Rafael Segovia, por el estímulo intelectual que me in- 

culcaron. 

Finalmente, quisiera hacer un reconocimiento público del 

Centro de Estudios Internacionales de 4l Colegio de “éxico, 

cuyo ambiente de trabajo y camaradería me proporciono un lugar 

idoneo para la realización de mis estudios.



CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA DEL SISTEMA CAPXTA- 
LÍSTA INTERNACIONAL EN LA POSGUERRA Y 
IMPLICACIONES PARA AMERICA LATINA. 

El período de la posguerra se caracteriza por la inte- 

gración de la economía capitalista al nivel mundial, bajo 

la hegemonía de los Estados Unidos. El poder económico de 

los Estados idos se venía manifestando desde mucho antes 

de la Segunda (uerra Mundial; sin embargo, al salir de ésta 

y gracias a que fué la única nación industrial cuyo terr1to- 

rrio y sistema productivo no fueron alcanzados por los estra- 

zos del conflicto bélico, se crea una enorme ventaja en su 
favor. Japón y Alemania, Francia, Inglaterra y demás pa1ses 

“capitalistas europeos solo logran restablecer el volumen de 

producción que habían alcanzado en 1929 hacia 1950. Para en- 

tonces, los Estados Unidos habían alcanzado debido al pleno 

empleo obtenido con la industria de guerra, elevar al doble 

su produccifon de 1929. 

La integración internacional de la economía capitalista 

es el resultado de una acumulación de capital a escala mundial 

y de la centralización de su control, por medio de gigantescos 

conglomerados financiero-industriales y de las llamadas corpo- 

raciones transnacionales, los cuales constituyen la forma do- 
minante de organización dentro del modo de producción capitalas- 

ta en este período. La importancia de este hecho está en que 

las corporaciones modernas se expandieron tan fuertemente en el 
mundo que se convirtieron en el marco dentro del cual se reali- 

zan gran parte de las relaciones económicas internacionales.



Los cambios ocurridos tienen un efecto cualitativo sobre el 

sistema. Ellos transforman el germen de una economía interna- 

cional monopólica en la plena realizacion de esa economía, 

transformando leyes anteriormente no dominantes .n dominantes. 

Intentaremos en el presente capítulo situar la importan- 

cía de dicha expansión, al explicar alguna de sus causas, des- 

cribir los principales mecanismos por los cuales funciona y 

evaluar las implicaciones que há tenido sobre la economía inter- 

nacional y las perspectivas del desarrollo latinoamericano. 

El problema básico que se plantea en la posguerra-- tanto 

teórico como práctico-- es el de la absorción de los excedentes 

de capital. Para evitar entrar en un ciclo de depresión des- 

pués del estímulo proporcionado al sistema productivo por el 

conflicto mundial, se mantiene por un lado la economía de gue- 

rra, lo que sería justificado por el reto del mundo socialista 

y, por otro, se buscan salidas rentables al excedente forjan- 

do la "sociedad de consumo", tanto al interior de los Estados 

  

nidos como al exterior. 

La consolidación de esos procesos ha acelerado la trans- 

formación del sistema productivo en el sentido de la conglome- 

racion y de la expansión internacional. 

Centralización del capital: El conglomerado   

El conglomerado de la posguerra se caracteriza por empre- 

sas bajo un centro de decisión financiera que controla multi- 

ples actividades productivas no relacionadas. La rápida for-



mación de conglomerado ha acentuado las prácticas monopólicas 

de las grandes empresas y caracterizado al sistema productivo 

en general, dado el predominio creciente que aquellas ocupan 

en él. 

En este sentido, los precios dejan de ser determinados 

por la oferta y la demanda del mercado y son fijados adminis- 

trativamente en función de los intereses y de la programación 

de la empresa o del arreglo hecho por el conjunto de las em- 

presas en un sector determinado. Se estima que en los Esta- 

dos Unidos cerca de un 90% de los artículos manufacturados tie- 

nen sus precios fijados administrativamente? Asimismo, el 

mercado queda suprimido como centro de decisión en lo que con- 

cierne al tipo y ritmo de producción. A través de refinados 

mecanismos comerciales y publicitarios, que absorben gran par- 

te del excedente, se crea la demanda por adelantado y se plani- 

fica la obsolencia del consumo, sobstituyendo constantemente 

los artículos que llegan a manos de los consumidores. Esto, a 

su vez, lleva a un ciclo de renovación del capital fijo cada 

vez más corto. 

Por otro lado, la expansión del conglomerado ha llevado a 

una especialización en las funciones directivas de la empresa 

y del conglomerado. El centro directivo a su mas alto nivel 

(mesa directiva) se convierte en un centro de decisión finan- 

ciera encargada de encontrar nuevas areas de inversión produc- 

tiva, desplazando las decisiones técnicas de la producción ha- 

cia niveles intermedios de dirección (tecnocracia admin1strati- 

va). Viendo el sistema productivo en su conjunto, en última



instancia, las decisiones fundamentales respecto a la inver- 

sión del excedente se encuentran sumamente centralizadas en ma- 

nos de unos cuantos grupos del capital financiero. Por medio 

de vínculos financieros y administrativos a todos los niveles, 

las grandas empresas se encuentran ligadas a estos grupos (Gru- 

pos Rockefeller, Morgan, Bank of America, etc.). 

Bajo tales condiciones, el problema fundamental de los 

centros de decisión financiera es la forma de maximizar las 

ganancias bajo mercados monopólicos. La tasa de utilidades 

no tiene el mismo significado que bajo el capitalismo competi- 

tivo: existen varios niveles de remuneración del capital, se- 

gún la rama industrial y el mercado específico de que se trate, 

y el conglomerado participa en todas, incluso aquella en que 

la tasa de utilidades sea inferior. Al invertir, no le impor- 

ta tanto si la tasa de utilidades que pueda ganar en nuevas 

áreas de inversión sea mayor de la que gana en los campos en 

los que yá participa, sino que la inversión en el campo nuevo 

sea mas o menos rentable que una inversión adicional en las ac- 

tividades existentes del conglomerado. El aspecto clave está 

en que el centro financiero tiene que tener cuidado de no so- 

breinvertir en los sectores donde ya trabaja, dado que esto po- 

dría llevar a una sobrecapacidad productiva, (con un aumento 

de la capacidad ociosa y una disminución de la productividad) 

y a la sobresaturación del mercado que controla en la forma que 

hemos visto. Así se explica como para maximixar sus ganancias 

el conglomerado continúa suzexpansión absorbiendo y consolidan- 

do a otras empresas, manteniendo una elevada tasa de ganancias



3a 
sobre el total del excedente que controla. 

  

La expansión internacional del capital es otra conse- 

cuencia necesaria de esta nueva etapa del capitalismo mono- 

polista. Es decir, el proceso de concentración y centrali- 

zación del capital que hemos discutido entra en conflicto 

con las limitaciones del mercado al nivel nacional y encuen- 

tra en la expansión internacional una forma mas rentable de 

invertir sus excedentes de capital. 

A raíz de la segunda guerra mundial, el capital norte- 

americano, en participación estrecha con el Estado, canali- 

za*sus excedentes de capital hacia la reconstrucción de los 

paises destruidos por la guerra (e.i. Plan Marshall), asegu- 

rándose el control de gran parte de la capacidad productiva 

en esos paises, En un segundo tiempo, dentro de un proceso 

simultaneo y continuo, el capital norteamericano se orienta 

hacia asegurar su aprovisionamiento de materias primas y ener- 

góticos, así como a la penetración y control del sector manu- 

facturero en los paises periféricos. Para dar una idea basa- 

do en datos empíricos de la primaciá de la expansión interna- 

cional del capital norteamericano comparada con la acumulación 

a nivel nacional, vemos que en 1955, según los dotos disponi- 

bles, las ventas de las empresas manufactureras ¡.orteamerica- 

nas en el extranjero correspondían a un 10% del total de las



ventas de manufacturas en el territorio norteamericano. En 

1964, ya correspondían a un 17%; es decir, que durante ese 

decenio las ventas de las filiales situadas en el extranje- 

ro aumentaron en 170% en tanto que el crecimiento dentro del 

territorio norteamericano fué del 50%. En contrapartida las 

exportaciones de manufacturas estadounidenses aumentaron en 

el mismo período un 60%. Para 1968 el valor de la produc- 

ción de las filiales de las corporaciones norteamericanas 

fué de 130,000 millones de dólares; cuatro veces el valor de 

las exportaciones de 33,000 millones de dólares. 

¡Por consiguiente se puede afirmar que el aspecto dominan- 

te del sistema capitalista contemporáneo lo constituye el mo- 

vimiento internacional de capitales y la instalación de la ca- 

pacidad productiva al exterior del territorio nacional origi- 

hario de la empresa matriz 

  

Hasta ahora hemos fijado nuestra atención en la salida 

del capital de los Estado Unidos hacia el exterior; sin embar- 

gom el capital solo sale si vé las posibilidades de ganancias, 

lo que a la larga implica que ese capital, más las utilidades 

que genera deben represar al centro hegemónico, lo que acentúa 

enormemente los ciclos y movimientos del sistema económico 

mundial, ' De 1946 a 1970 66,000 millones de dólares han salido 

de los Estados Unidos para invertirse en el extranjero. Du- 

rante el mismo período 101,000 millones de dólares han entrado 

a los Estados Unidos representando la parte de los ingresos de 

esas inversiones que ha sido repatriada., LE1 excedente neto en 

la balanza de pagos americana es de 35,000 millones de dólares



y no cesa de incrementarse.| (Al mismo tiempo, el valor total 

de las inversiones norteamericanas en el extranjoro desde 

1950 a 1970, debido a las reinversiones, sube a 115,000 millo- 

nes de dólares, lo cual indica que la rápida expansión y cre- 

ciente control del capital norteamericano en el extranjero no 

impide que se realice generosamente el ciclo de la acumulación 

sobre el territorio nacional, sino que, incluso, contribuye 
6 

a 61, 

Las tendencias de acumulación en el exterior se han con- 

centrado, como mencionamos en las regiones vá desarrolladas; 

ellas tienen mercados nacionales más fuertes, facilidades finan- 

cieras, economías externas y otros factores que atraen hacia 

  

ellas los capitales. tas ventajas que sólo existen parcial- 

mente en algunos paises periféricos resalta la importancia del 

bajo costo de la mano de obra como factor que atrae hacia 

ellos al capital extranjeroj En otras palabras, los paises 

periféricos son el objeto de una explotación intensiva de su 

mano de obra y de un mayor flujo de los excedentes generados 

hacia la metrópol1. 

Esta situación se confirma al analizar la balanza de ca- 

pitales de los Estados Unidos. En tanto que las relaciones de 

capital con Europa, Canadá y Japón son deficitarias, pués el 

capital americano tiende a reinvertir ahí en mayores proporcio- 

nes, con los paises dependientes del tercer mundo, (exceptuan- 

do a los grandes exportadores de petróleo), 

  

, en particular, 

con América Latina, se produce un superávit que llega a mas que 

cubrir el déficit generado en las relaciones con los paises 

desarrollados.



  

Si comparamos la diferencia entre el aporte neto de ca- 

pitales provenientes de los Estados Unidos y de las utilidades 

remitidas a los mismos, en el caso de Europa Occidental y de 

la América Latina en el período que va de 1960 a 1968, obtene- 

mos las siguientes cifras; Uin el caso de Europa Occidental hu- 

bo un aporte neto de capitales de 10,632 millones de dólares 

y un total de utilidades remitidas de 5,836 millones, lo que 

dá un superavit a favor de Europa Occidental de 4,796 millones 

de dólares. Para América Latina hubo un aporte neto de capita- 

les de 2,186 millones de dólares y una remesa de utilidades de 

8,931 millones, lo que resulta en un déficit para la América 

Latina de 6,745 millones de dólares. 

Las empresas transnacionales-- partes integrantes de los 

conglomerados encima mencionados-- son los principales agen- 

tes y beneficiarios institucionales de la acumulación interna- 

cional del capital. 

La rápida expansión de las mismas pone en evidencia el 

alto nivel de rentabilidad que forzosamente acompaña a 

esa expansión, La tasa promedio anual del crecimiento de las 

filiales de las empresas manufactureras norteamericanas en el 

extranjero durante los últimos veinte años (base 1970) se si- 

túa entre el 10 y el 151, lo que exceptuando el caso de las 

empresas japonesas en el Japón, constituye la tasa de creci- 

niento mas elevada de cualquier categoria o sector económico 

semejante en el mundo. Este dinamismo ha hecho de las empre- 

sas norteamericanas en el extranjero la "tercera potencia in- 

dustrial'" del mundo, después de la producción interna de los



x 

  

EE.UU., y de la Unión soviéticas. 

Ese expansionismo voraz se debe principalmente a las 

enormes ventas de toda índole que el capital obtiene al re- 

producir las relaciones económicas internacionales al interior 

Con base en una planificación central de las   de la empresa. 

diversas actividades de la empresa a partir de la matriz-- in- 

cluyendo el importante control del know-how tecnológico-- la 

empresa transnacional atraviesa varias jurisdicciones naciona- 

les por medio de la instalación de sus filiales y escapa asi 

al control efectivo de cualquier Estado sobre el conjunto de 

sus operaciones.) Esta descentralización geográfica de sus ac- 

tividades le proporciona un gran margen de maniobra para obte- 

ner, entre otras, las mayores ventajas fiscales y monetarias, 

dado que la distribución de los beneficios entre las filiales 

y la matriz resulta de una convención interna a la empresa, 

¡Las ventajas fiscales se obtienen en función tanto de las 

condiciones fiscales del país anfitrión como de la exoneración 

del pago de impuestos en el país originario de la empresa, so- 

bre el capital invertido o generado en el exterior. En el ca- 

so de los EE, UU., la existencia de una legislación permisiva 

en ese sentido ha constituido un importante incentivo para la 

implantación de filiales en el extranjero de empresas norte- 

americanas, Las ventajas monetarias procuradas incluyen la 

convertibilidad de la moneda del país anfitrión en divisas y 

la máxima libertad de movimiento de capitales, sea para la re- 

mesa de ganancias al país de origen o la transferencia de fon- 

dos líquidos para terceros paises con fines especulativos o 

de inversión;



¡En este sentido, consideremos brevemente como las rela- 

ciones intra-corporación al nivel internacional están suplan- 

tando a los mecanismos clásicos del intercambio internacional 

“en tres areas fundamentales: el comercio, la transferencia de 

tecnología, y el financiamiento de la expansión internacional 

de la empresa, 

Respecto al comercio, las exportaciones e iaportaciones 

dejan de realizarse en un mercado libre cuando pasan a efec- 

tuarse al interior de las empresas. Se calcula que para 1970 

aproximadamente 30% del total del comercio internacional es- 

taba en manos de las empresas transnacionales y que yá en 1963, 

la exportación de productos manufacturados a las filiales re- 

presentaba, como minimo, el 35% de las exportaciones de pro- 

ductos manufacturados de los EE. UU, 

¡Al igual que la contabilidad interna a la empresa por mo- 

tivos fiscales, el comercio intra-corporación conlleva numero- 

sas ventajas, dado que en las transacciones entre las filiales 

< y la matriz, esta fija el precio de lo que transfiere o "vende" 

a aquellas (y viceversa, de lo que la matriz les compra, por 

ejemplo, en forma de insumos). 

Asimismo, dado el ciclo de renovación del capital fijo ca- 

da vez mas corto en las economias centrales debido a la crecien- 

te velocidad en la substitución de los artículos en el consumo, 

las matrices exportan a las filiales mquinaria y equipos que son 

obsoletos en el país de origen antes de ser amortizados. Estos 

no sólo se amortizan en las filiales, sino que aunados al menor



costo de la mano de obra contribuyen a la elevada tasa de be- 

neficios que se verifica en la periferiej,* 

El control del know-how tecnológico --altamente centraliza- 

do en la matríz -- ha constituido el principal instrumento de pe- 

netración de las empresas transnacionales en el proceso de absor- 

ción de empresas locales en los paises donde actúan, así como el 

medio mas eficiente de controlar a sus subsidiarias, particular- 

nente en el sector manufacturero, las cuales no podrían funcio- 

nar sin la aportación de ciertos conocmientos tecnólogicos e in- 

sumos vitales provenientes de la matriz. solamente 25% de las 

ventas por concepto de transferencia de tecnología se realiza 

entre empresas independientes no relacionadas, al ocurrir la 

transferencia de tecnología dentro del marco de la misma empre- 

sa o conglomerado, no se realiza mayor esfuerzo de adaptación 

al contexto local ni se crea estímulo alguno para el desarrollo 

científico v tecnológico nacional del país donde se instalan 

las filiales. 

* Un ejemplo concreto de la transferencia de equipos obsoletos 
a Anérica Latina se encuentra en la práctica de la empresa alema- 
na Volkswagen en “éxico. Esta práctica es seguida en general por 
casi todas las empresas extranjeras productoras de artículos de 
consumo durable y de equipos menores en América Latina. El mode- 
lo VW básico producido hoy en dia en México ha usado el motor que 
dejó de producirse en Alemania desde 1960, Aunque modificado li- 
geramente (aumento de la capacidad cilíndrica de 1200 a 1500 cms. 
cúbicos e.g.), el diseño antiguo del motor se manifiesta en la ta- 
sa de compresión factor dificilmente ajustable aisladamente en un 
motor de producción en serie-- que permanece en 6.6:1, La carro- 
cería en “México también es producida con equipos anticipadamente 
obsoletos en la matriz, Esto se comprueba al ver que en 1965 hu- 
bo un aumento en la superficie de los cristales del modelo bási- 
co producido en Alemania; cambio que no se efectuó en México sino 
hasta 1972, En ese año el modelo en Alemania volvió a modificar- 
se, introduciendo cambios fundamentales en la suspensión delan- 
tera para aumentar la capacidad del cofre y en la instalación de 
un parabrisas redondeado; modificaciones que hasta la fecha no se 
han visto en el modelo producido en México. En 1977 dejó de pro- 
ducirse por completo el modelo básico en Alemania, continuando su 
construcción, sin embargo, en la periferie, en Brasil, México, 
Nigeria y Australia. 

 



L1 pago proveniente de las filiales a la matríz por con- 

cepto de royalties por el uso de la tecnología importada cons- 

tituye uno de los principales mecanismos por los cuales se in- 

flan los beneficios de la empresa en su conjunto, (o se disminu- 

yen los costos, según la perspectiva que se adopte), dado que 

lo que son gastos de producción para las filiales es lucro ne- 

to para la matrízj Empero, sobre el plano de la balanza de pa- 

gos internacional, la transferencia de tecnología de matríz a 

filiales se convierte sn importante canal por el cual fluye la 

plusvalía de la periferia al centro. 

Se puede observar que los pagos por tecnología pasan del 

174 en 1961 al 26% en 1968 del total de las utilidades remiti- 

das a los Estados Unidos. En el caso de empresas en el sector 

de manufacturas, la relación promedio para ese período es del 

59%. Para el período 1957-1965 se observa además que el saldo 

favorable de la balanza de pagos tecnológica crecía a una tasa 

promedio anual de 19.1%, mientras que los lucros remitidos au- 

mentaban en 10.2% (1959-1965), lo que deja claramente estable- 

cida la creciente importancia relativa de este renglón de in- 

gresos en las operaciones transnacional es del capital norte- 

americano. 

.El financiamiento de la expansión internacional de las em- 

presas transnacionales constituye otra area privilegiada de 

sus operaciones, debido a que éste proviene principalmente de 

fuentes externas a los Estados Unidos, sea por vía del autofi- 

nanciamiento de la filial o por medio del uso de recursos finan- 

cieros locales o de terceros paises.



El financiamiento de las inversiones norteamericanas en 

el sector manufacturero en América Latina entre 1957-65 pro- 

veniene de las siguientes fuentes 

  

Fondos propios a la empresa:38% 
Fondos locales y de terceros paises: 30% 
Fondos provenientes de los Estados Unidos     2% 

  

respecto a esta última cifra ,s1 se substraen de los fon- 

dos provenientes de los Estados Unidos el equivalente de los 

beneficios distribuidos en el mismo período, se desprende 

e 2/3 partes de los fondos obtenidos de los Estados Unidos 

  

podían haber sido financiados con ellos, lo cual permite lle- 

gar a la conclusión de que el conjunto de las filiales estaba 

en condiciones de cubrir 944 de su extraordinaria expansión, 

independientemente de nuevos fondos obtenidos de los Estados 

Unidos Posteriormente se confirma la misma tendencia: entre 

1963 y 1968 solamente 9% del total de los fondos usados por 

las subsidiarias de empresas norteamericanas en América Latina 

vinieron del exterior de la región. 

En otras palabras, la expansión del capital transnacional, 

que lleva a una desnacionalización creciente del sistema pro- 

ductivo en los paises en que opera, se realiza esencialmente 

con fondos generados en el propio país anfitrión. Y, a mayor 

tasa de' reinversión actual, como ocurre en el sector manufactu- 

rero, mayor el control externo y mayor la remesa de utilidades 

en el futuro; 

El _reestablecimiento industrial de Europa 
Occidental y Japón y la tendencia crónica 
acta crisis de sobreproducción 

Nos hemos limitado hasta ahora a describir algunas de las



  

> 

características de las empresas transnacionales y de los 

mecanismos por los que funcionan, los cuales permiten expli- 

car su prodigioso crecimiento en la posguerra. (Las formas 

específicas en que se manifiestan estos mecanismos pueden va- 

riar según la región del mundo y las condiciones concretas de 

su aplicación en un tiempo dadoJ El ritmo desigual de la acu- 

mulación copitalista a escala mundial y la predominancia con- 

temporánea del capital monopol1ista crean constant mente condi- 

ciones nuevas en las que se presentan contradicciones y obstá- 

culos que necesitan ser contornados por este último para garan- 

tizar la continuidad de su expansión y asegurar su control, |Es 

así como para finales de la década de los años cincuenta y prin- 

cip1os de los sesenta se define una situación general nueva que 

iría agudizándose a lo largo del decenio en la que diversos fac- 

tores llegan a causar desajustes mayores en el progeso.de la 

acumulación y obligan al capital norteamericano a modificar su 

estrategia, 

Por un lado, se deja sentir una creciente presión económica 

en varios sectores al consolidarse el restablecimiento de los 

parques industriales nacionales de los paises destruídos por la 

  Segunda Guerra Mundial--particularmente en Japón y Alemania-- 

cuienes:dinamizan su participación en el mercado mundial (in- 

cluvendo al mercado interno de los Estados Unidos) , por vía 

del comercio y, gradualmente, por medio de la exportación de 

capitales a la periferie y la creación de filiales propias. 

La mayor participación de la producción europea y japonesa



en el mercado mundial no impide que al mismo tiempo el capital 
norteamericano se instale masivamente de nuevo en Europa duran- 

te el decenio en cuestión, Aunque los dos procesos de expansión 

se confrontan en varios aspectos, éstos, en un primer tiempo se 

llevan a cabo a diferentes niveles, tanto en lo que se refiere 

a los medios (comercio vs. instalación defiliales manufactureras), 

como al tipo de producción v a los mercados en que se manifies- 

tan (véase más adelante la discusión sobre la nueva división in- 

ternacional del trabajo) .)   
En América Latina, por otro lado, el capital transnacional 

choca por esos años con la estrechez de los mercados nacionales 

  en los paises en que había invertido previamente--como se puede 

observar del Brasil en el período 1961-64-- y orienta la solu- 

ción del problema hacia el nivel político, con el fin de forzar 

la ampliación de esos mercado y redefinir de manera favorable a 

  

tereses las condiciones de operación del capital extranjero, 

por medio del apoyo a regímenes militares a partir de 1964, Al 

mismo tiempo, el capital norteamericano intensifica sus inversio- 

nes en nuevas regiones de la periferie, esencialmente en Canadá, 

en Oceanía y en el Cercano y Lejano Ortente. 

Estos cambios en la evolución del capitalismo mundial lleva 

a las empresas transnacionales norteamericanas a modificar la 

estrategia de su expansión y transformar la estructura productiva 

de la empresa, con el fin de aumentar el rendimiento del capital 

y mejorar la posición competitiva de la misma. Bajo el nuevo 

esquema, el mercado local del país anfitrión deja de ser el ob-



jetivo principal de la empresa transnacional, en favor de una 

explotación sistemática de las ventajas ofrecidas por cada país 

al nivel de la producción para, _da fabricación 

en conjunto de un producto determinado. En otras palabras, se 

parcela la producción por el mundo entero, bajo el control de 

un centro de decisiones   
a forma más evolucionada de esta nueva estructura produc- 

  

tiva consiste, como en el caso de la empresa IBM, en especia- 

lizar a cada filial en la fabricación de ciertos componentes o 

en el montaje de diferentes elementos, sin dejar que ninguna 

filial controle el ciclo completo de la producción.; Tal inter- 

nacionalización de la producción se confirma primeramente en 

el marco del Mercado Común Europeo, donde la extensión regional 

del mercado permite una libre circulación de los diversos com- 

ponentes dentro del area y, por ende, un mayor aprovechamiento 

de las ventajas de escala en la producción. 

Paralelamente, en el curso de los años sesenta, algunos pai- 

ses en la períferie son integrados masivamente al nuevo esquema 

de la producción, donde las empresas transnacionales aprovechan 

la presencia de las materias primas y el bajo costo de la mano 

de obra para realizar allí las fases de producción de trabajo 

intensivo (asamblaje de componentes, e.g.), para después re- 

exportar el grueso de la producción para etapas subsecuentes de 

manufacturación o destinar los productos terminados a los merca- 

dos de consumo, 

[La creciente separación y autonomía de los procesos de



cia aumentaron en 165%, las de Alemania Fed 

producción y mercado han contribuido a una redefinición de 

la división internacional del trabajo, la cual no solo se re- 

parte entre producción industrial y producción de materias 

primas, sino que encuentra su principal expresión en el seno 

del prop10 sector industrial. ( De esta manera, la nueva repar- 

tición geográfica de la producción industrial constituye un im- 

portante factor para comprender las relaciones de fuerza polf- 

tico- económicas que se diseñan para fines de lo> años sesenta, 

tanto sobre el plano mundial como el regional latinoamericano. 

Limitándonos por ahora al nivel económico, consideremos prime- 

ramente sus efectos en relación a las otras areas del centro 

(Europa Occidental y Japón) y después en relación a la perife- 

rie y, en particular, a Latinoamórica. 

  La nueva división internacional del trabajo 

La creciente participación de la industria europea y japo- 

nesa en el mercado mundial se afirma entre 1960 y 1970 en las 

siguientes proporciones:] las exportaciones industriales de Fran- 

  

“len 200%, las de 

los Paises Bajos en 220% la _s de Italia en 310%, y las del Japón 

en 400%, mientras que las exportaciones de los Estados Unidos 
14 

durante'el mismo período aumentaron en solo 110%. 

  

lDebemos aclarar que parte de las exportaciones europeas 

provienen de empresas controladas por capital norteamericano, 

lo cual en última instancia (en el proceso de la acumulación), 

beneficiaría a este último. Aunque no existen cifras fácilmente



accesibles a este respecto, se calcula que tales exportaciones 

"europeas" se manifiestan principalmente en industrias de tec- 

nología de punta y aunque estén en crecimiento considerable en 

este sector, para el período que estamos considerando (1960-70) 

solo constituyen un porcentaje limitado del monto total de las 

exportaciones europeas y un porcentaje aun mas derisorio de las 

exportaciones japonesas; 15 dl 

Esta expansión se ubica en los sectores industriales media 

nos y pesados de tecnología corriente; es decir, en un tipo de 

producción industrial que en su mayor parte existía ya en aque- 

llas metrópolis antes de la Segunda Guerra Mundial, (industrias 

siderúrgica, mecánica pesada, química, de precisión, eléctrica 

y ¿lectrónica menor). El desplazamiento de la posición de li- 

derazgo de los Estados Unidos del mercado mundial en dichos 

sectores se debe fundamentalmente a un aumento de la producti- 

vidad en esos países superior al de los Estados Unidos, al mis 

mo tiempo que estos ultimos mantenían un nivel de salarios va- 

rias veces mayor, 

El mayor aumento relativo de la productividad en Europa 

Occidental y en el Japón se debe, a su vez, a la reducción de 

las i1wntajas principales que disfrutaba anteriormente la indus 

tria norteamericana en los mencionados sectores: la supremacía 

tecnológica y la economía de escala en la producción. Respecto 

a la primera de éstas, la reconstrucción de los parques indus- 

triales europeo y japones en la posguerra permitió su renova= 

ción con equipos de concepción tecnológica mas moderna; asi- 

mismo, la política de Investigación y desarrollo industrial de 

estos paises --el caso de Japón es ejemplar-- se ha concentrado



  

eS
 

Len los campos de tecnología aplicada, mientras que los Estados 

Unidos alimentados por su política armamentista han canalizado 

grandes recursos a la investigación científica y técnica de 

punta (industria del espacio, bélica, y electrónica avanzada) y 

la cual, dadas las inmensas inversiones requeridas, no es ren- 

table a corto plazo. La reducción de las ventajas de escala en 

la producción se debe principalmente al gran número de fusiones 

y consolidaciones de empresas en Europa y Japón lo cual ha 

ersado unidades fabriles de dimensiones semejantes a las de 

las grandes empresas norteamericanas) 

  

Al mismo tiempo, los Estados Unidos han orientado su par- 

ticipación en el comercio mundial de produetos industriales 

hacia los sectores de tecnología avanzada (industrias aeronaú- 

tica , nuclear, equipos automatizados, electrónica pesada, e.g.), 

sectores entre los cuales la producción europea y japonesa han 

intentado penetrar con diferentes grados de éxito (Francia e In- 

“ glaterra: industrias aeronaútiéa y bélica; Alemania y Japón: 

industrias nuclear, maquinas herramientas, electrónica). No 

obstante, la posición dominante de los Estados Unidos en estos 

sectores vistos en conjunto, no se ha visto seriamente amena- 
zada hasta ahora, 

Sin embargo, lo esencial es que el volumen principal del 

  

comercio internacional de manufacturas está constituído por 

nercancias provenientes de los sectores industriales en que el 

capital europeo y nipón han realizado sus mayores avances; 

hecho que se refleja claramente en la balanza comercial de los



Estados Unidos. 

Dado el intenso intercambio comercial de productos manu- 

facturados con las otras economías centrales, el mercado interno 

de los Estados Unidos constituye un indicador útil de la relación 

de fuerza en los diferentes campos de producción industrial. El 

déficit de la balanza comercial norteamericana de productos de 

tecnología corriente incrementa de 1,600 millones de dólares en 

1962 a 9,100 millones en 1971. Ese déficit es compensado par- 

cialmente por el superávit que existe en los productos industria- 

les de alta tecnología,el cual avanza de 7,700 millones en 1962 

a 8,400 millones en 1971, No obstante, se observa que la ba- 

lanza comercial de productos industriales en su conjunto se vuel- 

ve deficitaria para este último año y que la tasa de aumento en 

cada renglón es muy desigual, haciendo que el déficit en los pro- 

ductos de tecnología corriente sobrepase varias veces el aumen- 

to del superávit en los productos de tecnología avanzadas 

[De esta manera, el nuevo esquema de la división internacio- 

nal del trabajo, en lo que corresponde a relaciones entre econo- 

mías centrales, se ha venido diseñando al calor de una intensa 

lucha comercial y financiera entre grupos industriales de dife- 

  

rente origen nacional, Esta competencia fundamental no precluye   
  n embárgg que existan relaciones de asociación y cooperación 

entre empresas de diferentes orígenes nacionales (joint-ventures, 

e.3.). Lo que siempre hay que tener presente es que estas aso- 

ciaciones se realizan dentro de un marco de relaciones do fuerza.j 

La crísis provocada por la caída acelerada de la posición



competitiva de la economía norteamericana-- el aumento le 

la capacidad ociosa y del desempleo en varias ramas indus- 

triales-- forzarán a los Estados Unidos para principios del 

presente decenio, a colocar el problema en términos netamen- 

te políticos. ¡El capital norteamericano reafirma su posición 

hegemónica al usar por medio del Estado a instrumentos mone- 

tarios, iniciativas diplomáticas y presiones de toda índole 

vara redefinir las condiciones del intercambio internacional, 

para abrirse nuevos mercados, y, sobre el plano interno, para 

reducir los costos de producción al atacar por primera vez 

desde la Segunda Guerra “Mundial el nivel de remuneración real 

de los trabajadores norteamericanos y 

la retirada del dólar del talón oro por el gobierno Nixon 

en 1971, lo cual lleva a la caducidad de la polítiza monetaria 

de la posguerra instaurada por el tratado de Bretton-oods y 

a la devaluación del dólar, se realizó para arrestar la rá- 

pida disminución de las reservas monetarias de Estados Unidos 

  

y mejorar la posición competitiva de sus productos en el mer- 

cado internacional al reducir sus precios en términos de otras 
  divisas. (Los £f Uy. registran su primer déficit comercial desde 

1893 en junio de ese año.) Subsecuentemente, fueron ejercidas 

fuertes presiones contra Japón y Alemania, en particular, para 

oue reevaluaran sus monedas y desistieran de las ventajas que 

la política monetaria seguida por ellos hasta entonces les 

brindaba en el comercio internacional; 

La política exterior norteamericana de apertura hacia Chi- 

na Popular v la Unión Soviética, en sus aspectos económicos,



tiene como objetivo el permitir a los Estados Unidos partici- 

par en aquellos mercados en expansión, los cuales hasta enton- 

ces y afuera del mundo socialista eran dominio exclusivo de 

Japón y Europa Occidental. 

Por último sobre el plano interno, el capital norteameri- 

cano ha aprovechado la nueva situación económica, creada por 

el control monopólico del mercado e inédita en términos de la 

volítica económica keynesiana, en la cual el desempleo y la 

inflación se manifiestan al mismo tiempo por períodos hasta 

ahora indefinidos, para que los aumentos de salafios nominales 

queden a la rezaga del aumento de precios. Algunos expertos 

calculan que el poder de compra de una familia norteamericana 

media ha decaido en dos años (1973 y 74) en un 20%, hecho que 

casi ha borrado la diferencia del nivel de salarios entre los 

Estados Unidos y paises como Suecxa, Alemania, Bélgica y llolan- 

da, creando así condiciones para que el capital europeo y ni- 

pón instalen fábricas dentro de los Estados Unidos (e.i., Sony, 

  

Michellin, Volkswagen, etc.). 

La integración de América Latina al nuevo 
suena de Ta producción: 

La'periferia es incorporada a la nueva división interna- 

cional del trabajo en forma más diversa. ¡Aunque la tradicio- 

nal vinculación con el mercado mundial como proveedor de mate- 

rias primas, productos arrícolas y enérget1cos continua vigen- 

te, al mismo tiempo, se manifiesta en la posguerra una "reti- 

rada estratégica" del capital extranjero del sector primarioy



Esta retirada se intensifica a partir de 1960 paralelamente 

al proceso de descolonización en Africa y Asia y al surgimien- 

to de políticas nacionalistas en América Latina que en cre- 

ciente medida colocan tal producción bajo control nacional 

(e. i, estatal). Tal afirmación se confirma en América Lati- 

na al observar, durante el peíodo mencionado, la baja tasa de 

crecimiento de la inversión norteamericana en las actividades 

extractivas del continen te y la remesa practicamente total de 

las utilidades en ese sector, : 

¡bl impulso principal de la inversión extranjera en la pe- 

riferie se orienta hacia el sector industrial, donde la cre- 

ciente competencia internacional entre las empresas transnacio- 

  nales a partir del decenio de los años sesenta ha llevado a la 

exportación de etapas substanciales del proceso de manufactu- 

ración hacia areas donde los costos de producción sean 1nferio- 

res, particularmente los delmano de obra 

¡El caso del capital japonés es ejemplar: las ramas de 

producción textil, de precisión y electrónica menor, entre otras, 

-- actividades que requieren a ciertas etapas un alto Índice 

de mano de obra-- han sido transferidas en masa a paises conti- 

guos como Corea del Sur, Hong Kong, Taiwan, Tailanda y Filipi- 

nas. Estos paises exportan el grueso de la producción diri- 

siéndola sea para el consumo interno japonés o directamente pa- 

ra terceros mercados como el norteamericano, 

La instalación 

  

asiva durante el último decenio de plantas 

“naquiladoras" en la frontera mexicano-norteamericana por parte 

del capital estadounidense constituye un ejemplo más de la explo- 

tación de la mano de obra barata en la periferie, con el fin de



realizar allí etapas selectivas del proceso global de manufac- 

turación. 

Asimismo, el capital extranjero que se había instalado 

previamente en la periferic para explotar el mercado interno 

de los paises anfitriones-- el caso de América Latina-- y cu- 

yas empresas gozaban de situaciones monopólicas o semi-monopó- 

licas y, por lo tanto, podían producir con escalas ant1-econó- 

micas, han necesitado ampliar sus plantas_ _5on.vis- 

ta a la exportación para poder competir en el mismo mercado in- 

terno donde están instaladas, además de abastecer fracciones 

crecientes del mercado mundial en productos, cuya fabricación 

las matrices o filiales en las economias centrales han trans- 

ferido, por las razones que hemos visto, hacia la perifer1e. 
  n Anérica Latina, la participación del capital nortea- 

  

nericano en el sector manufacturero pasa del 18,2% del total 

de sus inversiones en 1950 al 24,6% en 1960, al 30,8% en 1968 
20 

y al 35,0% en 19734 Empero, dicho capital no se reparte u-   
niformemente por la región, sino que se encuentra concentrado 

en los tres paises principales del area-- Argentina, Brasil y 

México-- cuyos mayores mercados internos constituyen el 1ncen- 

tivo para etapas previas de inversión, "Estos tres paises re- 

ciben el 74% de la inversión norteamericana en manufacturas 

en el continente (1968)" y, dato revelador, "absorben en la 

industria manufacturera un pocentaje mayor en relación al to- 

tal de la inversión que el conjunto de los paises europeos, o 

que los paises del mercado común europeo o el Canadá. Es de- 

cir, las empresas americanas parecen mostrar tanto o más inte- 

rés relativo en el sector manufacturero de los paises mayores



de América Latina, que en los del continente europeo o Cana- 
21 

da." 

¡Al buscar superar la crisis de sobreproducción que se per- 

fila en América Latina debido a la estrechez de los mercados 

nacionales, el capital norteamericano apoya a partir de 1960 

un provecto al cual anteriormente se había opuesto: la inte- 

ración económica de Latinoamérica. El Tratado de “Montevideo, 

   firmado en Febrero de 1960 por los gobiernos latinoamericanos 

crea la Asociación Latinoamericana para el Libre Comercio 

(ALALC) y la política del gobierno Kennedy marca una nueva pau- 

ta al respecto. Asimismo, representantes de asociaciones de 

hombres de negocios norteamericanos en América Latina (e. i. 

Business International) empiezan a subrayar las ventajs que 

tal proyecto acarrearía, Lo que en los primeros años del dece- 

nio constituía una aprobación reservada, se vuelve para 1967 

una aprobación entusiasta, como puede verse en la mención espe- 

cífica en "la Declaración de los Presidentes de América” en 

Punta del Este en ese año, del "firme apoyo" que el Presidente 

de los FE. E brindaba a “esa prometedora iniciativa latino- 

americana." 

41 proyecto de la Comisión Económica para 11 América La- 

  

ue 
tina (crraLVéstaba a la base del Tratado de Montevideo, cons- 

  

tituve un proyecto multilateral, coordinado, en el cual el pri- 

er paso hacia la formación de un “Mercado Común Latinoamer1ca- 

no llevaría a la disminución de las barreras aduanales intrazo- 

nales, protegida por una barrera aduanal externa común. Para- 

ubstitución de im- 

  

lelamente, al nivel de la producción, la " 

portaciones" en la industria pesada y de punta se llevaría a



cabo con base en una concentración racional y de alcance con- 

tinental de la producción, con fuerte participación de capis 

tales públicos latinoamericanos, El proyecto, así definido 

resultó ser utópico en el sentido que careció del apoyo socio- 

político necesario para implementarlo dadas las relaciones de 

clase y la integración al centro hegemónico al=que nos hemos 

referido, 

De esta manera el concepto de la integración que apoya 

el capital norteamericano se limita solamente a la primera fa- 

se del proyecto Cepalista, es decir, a la creación de la 

ALALC y a la eliminación de las barreras aduanales del comer- 

cio intrazonal, sin restricciones externas, Esta politica 

llevaría eventualmente a una extensión continental del merca- 

do y al máximo aprovechamiento de las economias de escala en 

la producción, lo cual, dadas las condiciones existentes, be- 

neficiaría en primera instancia a las empresas transnacionales. 

Vlientas que el proceso de la liberación del comercio in- 

trazonal avanzaba lenta y cautelosamente durante el decenio pa- 

sado, el capital transnacional pone en práctica otro esquema que 

le permitiría obtener las mismas ventajas por otros medios. 

Aprovechando la concentración de sus inversiones industriales 

en poco5 paises, se trata de concentrar éstas al maximo, si es 

posible en un solo país "clave" que serviría como intermedia- 

rio privilegiado en la integración de la región al centro hege- 

mónico y 

  

De hecho el concepto de "paises claves" ha asumido una im- 

portancia singular en el proceso de intregración de la perife- 

rie al nuevo esquema de producción industrial en el capitalismo
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contemporaneo. .No es solamente en América latina que las 

inversiones del capital transnacional en el sector industrial 
se encuentran altamente concentradas en pocos paises. La 
India en el sub-continente asiático, Nigeria en Africa Occi- 

_ dental e Irán en el Medio Oriente, son igualmente paises cla- 
ves de sus respectivas regiones. Según cifras de las Naciones 

Unidas, el 43% del activo total extranjero en la periferie se 

encuentra en seis paises: los tres principales latinoamerica- 
nos, India, Nigeria e islas Antillas 24 

¡Las mismas empresas transnacionales preveen a finales de 
los anos sesenta, en sus proyecciones hacia el futuro, la evo= 
lución del sistema capitalista en el sentido de la regionali- 

zación de mercados internacionales bajo el control de empresas 

transnacionales, a los cuales se superpondrá un sistema polí- 

tico-militar regional que los controle.2? Tales proyecciones 

se conforman a las leyes de la acumulación capitalista, segun 

las cuales al abordar cada nueva etapa de desarrollo indus=. 

trial se requiere una concentración cada vez mayor de capital, 

con un aumento consiguiente en la escala de producción, lo cual 

exige, a su vez, la existencia de mercados más amplios que el 

propio nacional para poder asegurar la realización del capital, 

Respecto» a América latina, se trata, en otras palabras, 

de crear un parque industrial en gran escala, en un país clave 

--el Brasil-- cuyos productos en diversos renglones pudieran 
competir a nivel internacional y, en virtud de las ventajas 

productivas, le permitieran imponerse como centro hegemónico 

de la región para abastecer en importantes sectores industria- 

les al mercado latinoamericano, Sea por medio.de.acuerdos



bilaterales o multilaterales. 

La realización de tal esquema no constituye un fenómeno 

meramente económico ni unilateral, por lo que necesitamos 

ahora dirigir nuestra atención hacia el nivel político-ideo- 

lógico y, dejando para otro trabajo el estudio de la dinámica 

propia del Brasil al respecto, analizar como el Estado norte- 

americano al ejercer su poder polftico-militar en el mundo 

ha contribuido determinantemente a la realización y defensa 

de los objetivos e intereses económicos del capital transna- 

cional estadounidense. Primero analizaremos como la política 

exterior norteamericana se desarrolla en el contexto de las 

relaciones internacionales globales en la posguerra para mejor 

situar su aplicación, subsecuentemente, respecto a la América 

Latina.



ASPECTOS po e Ina ras DE a RELACIONES 
INTERNACIONALES EN SGUERRA 

CANA HACIA AY 

  

ICA a 

  

NORTEAM]    

la guerra fría, la política de contención y la subversión 
interna: 

la profunda crisis del capitalismo mundial durant:   la 

década de los años treinta fué finalmente sellada por la 

derrota del fascismo en Europa y Japón durante la Segunda 

Guerra Mundial.,Empero, la resolución de la crisis sign2fi- 

co la pérdida territorial para el modo de producción capita 

lista de Europa Oriental, China y los sectores norte «e 

Corea y Vietnam. De esta manera, el período de la posfuerra 

llegd rapidamente a caracterizarse por una división bipolar 

  rtagóni 

  

a 

  

del mundo entre dos bloques de modos de producción 

cos, el capitalista, encabezado por los ZE.UU., y el socia- 

lista, encabezado por la Unión Soviéticas 

  

1El arma atómica constituye un nuevo elemento cualitat 

cionales, limitando el 

  

vo en las relaciones de poder inten 

confrontamiento directo entre las nuevas potencias he¿ezdóni 

  

cas a una "guerra fría”, por temor a una destrucción "utua 

de dimensiones incalculables. La posesidn exclusiva de esa 

arma por los EE.UU. en los años inmediatamente posterio- 
4 Las . res al conflicto bélico, les permitireron una ventaja e 

tratégica para contrabalancear la imponente presencia de 

  

fuerzas convencionales sovieticas en Europa; 

Dado el tenue "equilibrio del terror" que se establece, 
as antagónicas se 

  

el confrontamiento de las grandes poten: 

    lleva a cabo a escala mundial por otros medios. in un 
  tiempo, tanto la U?PS3 como los EZ.UU. buscaban consolidar



sus retaguardias y espacios vitales por medio de ocupaciones 

tratados   militares y la realización de alianzas basadas en 

regionales de seguridad (_e.i., Organización del Tratado 
“Tralade de Varsov:a. 

/ yy en el caso de los EE.UU. con 

  

del Atlántico Norte - OTAN 

  

respecto a Europa Occidental y con programas masivos 

de ayuda económica. 

“En un segundo tiempo, ambas potencias hegemonicas pro- 

  curan expandir sus respectivas "areas de influencia" --nacio 

  

nes y gobiernos intermediarios en juego-- en regiones no 

claramente definidas o en trans_ición, principalmente en 

Tercer Mundo. Temiendo perdidas territoriales adicionale   

   para el modo de producción capitalista, | los + fori 

  

organismos políticos y alianzas militares regionaleg cuy 

objet./o principal era "contener" el avance del bloque cuco 

  

Sista y, en particular, hasta 1959, preveniz una invasión 

SY intervención directa de origen soviético o cninoNte.1. er- 

  

ganización del Tratado de Asia del Sudeste -OTASE- 

zación del Tratado del Centro - 

  

z £ 4 ca Latina, además de acuerdos bilaterales, 

  

¡En Anér 

fueron establecidos diversos mecanismos multilaterales para 

esos fines defensivos. Los principales constituyen: 1) la 

(conserencia de Chapultepec,) celebrada en Mexico en 1915, en 

la que se plantean las reglas de base bajo las que se regi-   

rán los asuntos interamericanos en la posguerra; 2) el (tra- 
tado de Río de Janeiró, de 1947, que crea una alianza militar 

y en la promesa de   regional basada en la "interdependencia" 

una "ayuda mutua" en caso de una agresión externa; y por



último, 3) la creación de la (Organización de Estados America 

nos) (OZA) en 198S como organismo resional de consulta polí- 

tico-diplomática permanente, cuyasfeuniones anuales han 

. ratif.     servido sobre todo para que los E quen su heso = 

monía política y militar sobre el area al procurar obtener 

un sello de aprobación continental para intervenciones o 

iniciativas realizadas unilateralmente y con antecedencia a 

la reunion por esa potencia, en respuesta a supuestas situa- 

ciones de crisis. 

En el curso de los años cincuenta un factor nuevo crea 

las bases para una evolución en las relaciones soviético- 

norteamericanas: con la evolución de la técnica de los cohe- 

tes, por primera vez en su historia el territorio de, los 

EZ.UU. se vuelve objetivo militar. "la repercusión en el 

plano político, de esa evolución en la técnica militar fue 

considerable: por un lado,la probabilidad de una guerra ge- 

neralizada tendió a disminuir rapidamente; por otro, desa- 

parecio la interdependencia estrecha que existía anterior- 

nente entro la seguridad de Europa Occidental y la de los 

EE.UU.", dado que la desaparición de la posicion privile - 

giada de este último país, “determinaba que sólo podia pre- 

  

servar de la destrucción al territorio de los EE.UU. si se 

adoptaba una estrategia mas flexible en otras areas, lo 

que a su vez, implicaba retirar una potencia atómica e in- 

condicional a Europa Occidental."? Esta nueva estrategia, 

adoptada para fines operacionales desde 1959, solamente 

fue oficializada por la OTAN después de la salida de Fran- 

cia de ese organismo en 1966,



El deshielo en las relaciones soviético-norteamerica- 

nas se confirma entre 1952 y 1963, manifestado por las"reu- 

niones cumbres" de mandatarios estadounidenses y soviéti - 

cos, incluyendo la visita a los EE.UU. del Primer Secretario 

Kruschev en 1959, así como la firma del acuerdo proscribien- 

do la experimentación de explosivos nucleares en'la atmds- 

fera en 1961. No obstante serios tropiezos,tales como el 

incidente del avión espía U-2 interceptado sobre territorio 

soviético en 1960 y en particular la "crisis de los cohetes* 

en Cuba en 1962, obtaculizaron el proceso. Este hecho, auna- 

do al surgimiento de un nuevo tipo de amenaza que se perfila 

en el horizonte internacional de los EZ.UU. --la "subversión 

interna" en el Tercer “undo, basado en movimientos armados, 

inspirados en la experiencia china-- causan una reorienta - 

ción a fondo de la estrategia política y militar norteameri- 

esnas tos supuestos de una agresion externa soviética, de 

tipo mi itar clásico, resultaron inoperantes ante la estrate- 

gia de "os movimientos de liberación nacional. Según esta, 

los grupos armados encuentran un apoyo logístico entre la 

población rural, ocupando territorio sobre el cual estable- 

cen su soberanía, el núcleo de un futuro gobierno, e imtro- 

¿ucen nuevas formas de relaciones sociales entre la pobla- 

ción. Para el gobierno amenazado, el problema se vuelve in- 

terno: cl conflicto no es solamente militar, sino político 

y social y medidas de represión pueden ser a la larga com- 

traproducentes. Las características de cada situación nacio- 

nal y momento histórico varían, pero éstos han constituido



o) 

elementos comunes en los casos de China, Vietnam y Cuba. 

En particular, el triunfo y la radicalización de la 

evolución Cubana, que se confirman despues de la fallida 

invasión de Playa Girón en abril de 1961, es causa de pro- 

fundas preocupaciones para los estrategas norteamericanos 

y» de hecho, divide en dos al período de la posguerra en lo 

que se refiere a la política norteamericana hacia Latinoa- 

mérica, en particular, y el Tercer Mundo, en general.y 

le dominación Morteamericana sobre Latinoamérica y la Revo- 
lución Cuban: 

  

(anto el éxito de la Revolución Cubana y la radiación 

de su influencia, la America Latina adquiere una importan- 

cia én la política exterior norteamericana que no había te- 

nido desde las epocas de los Presidentes Roosevelt:] desde la 

dle Theodore Roosevelt, en la que los EE.UU. hacen efectiva 

la Doctrina Monroe y convierten manus militari a la región 

del Caribe en su zona de influencia exclusiva, a la de 

Tranklin D.,en la que sintiendo una amenaza de otros centros 

de poder mundial, el gobierro norteamericano lanza la polí- 

  

ica del “Buen Vecino" hacia el continente. 

[Ambos de estos períodos históricos ejemplifican las 

constantes en la política norteamericana hacia Latinoamérica 

dentro de la relación dominación-dependencia: cuando se sien 

te una amenza a su hegemonía, los EE.UU. reaccionan ofre - 

ciendo buena voluntad y paliativos materiales para tratar de 

veutralizarla, pero cuando se define una situación en la que



existe o se pueda crear una relación favorable de fuerzas, 

  

recurre a los procedimientos característicos de una po - 

tencia imperial, 

Ambas políticas, las cuales eufemistícamente se han de 

rominado de "la zanahoria y del garrote” y que en su apli- 

cación concreta adquieren formas diversas, constituyen los 

mecanismos generales que definen al imperialismo a su nivel 
  uncional. Estas se aplican separada o conjuntamente por 

la potencia hegemónica y se dosifican en mayor o menor pro-= 

porción según los requisitos del momento y de las condicio- 

nes específicas imperantes en cada situación. Se trata en 

cada caso de seleccionar el camino que menos recursos y 

riesgos requiera, consistente con el logro de los objetivos 

deseados. Estos, a su vez, se resumen en detener el control 

político y militar por medio de las clases dominantes en 

cada formación social, lo cual asegure, como hemos visto, la 

existencia de condiciones socioeconómicas favorables para la 

realización de la acumulación capitalista y de la expansión 

específica del capital transnacional 

Es así como "se puede afirmar que mientras se profundiza 

la dependencia económica a través del dominio del capital ex- 

tranjero en los sectores claves de la economía, se profundiza 

también la dependencia política, en la medida en que la toma 

de decisiones más cruciales tienen que tener a éste como pun- 

sa Héna z 2 to de referencia básico y por tanto ser refrendadas por él.



vla estrateria que los BE.U    + aplican hacia América 

latina en el curso de la década de los años sesenta y prin- 

cipio de los setenta, se basa en los métodos fundamentales 

señalados: reaccionando a la nueva situación creada en el 

Hemisferio por la Revolución Cubana, primero, se recurre a 

un intento de cooptación político-económica y, segundo, a 

la prevención por medio de la represión, directa o indirecta. 

la primera opción se traduce en la "     lianza para el 

Progr: 

  

» gran proyecto de reforma económica y social 

  

es Peri ini obierno Kennedy, el cual devería aliviar las 

  

eado por el   
“iciones de po 

  

stas éstas en 

  

eza e injusticia social, y   
la ideología liveral imperante, como responsables de fomen- 

tar el descontento vopular y la suwersión interna. 

la segunda opción, de mayor y más duradero alcance, 

constituye el fortalecimiento masivo de las fuerzas armadas 

y policiales latinoamericanas con el fin de reprimir a las 

guerrillas y a los movimientos de masa. Este segundo camino, 

el cual más bien caracteriza a la política norteamericana 

durante el período que estamos considerando, se vé acompa= 

ñado por una intensificación del espionaje norteamericano y 

por el uso de la intervención armada directa, cuando ésta 

se juzeué imprescindible, es decir, cuando la clase dominan- 

te aliada con el imperialismo se vea incapaz de detener el 

avance de las fuerzas populares, como ocurrid en el caso de 

la República Dominicana y, 

Asi mismo, al profundizarse la crisis económica e in- 

tensificarse la lucha de clases en los paises latinoameri -



canos a lo largo del decenio, los EE.UU. , habiendo contri- 

bi 

  

lo a formar las condiciones propicias, pfgjporcionan el 

estímulo necesario para que cuadros militares en varia na - 

ciones --previamente seleccionados y entrenados administra- 

tiva e ideológicamente-- tomen control directo y permanente 

del aparato de Estado. El apoyo activo a la formación de 

pobiernos militares latinoamericanos, como parte de una es- 

rategia reneral, empezó con la presidencia de Lyndon Johnson 

en 1964, año en que ocurre el ¿olpe de estado en Brasil, se- 

por folpes militares en la República Dominicana en 

  

Argentina y ¡olivia en 1966, Perú 1968, Ec dor 1970, 

Chale y Uruevay en 1973. 

Contraofensiva ideológica: la "Alianza para el 

Progreso" y 

¡la Alianza para el Frogreso (ALPRO) constituyó un pro- 

yecto reformista a escala continental cuyo pretendido obje- 

tivo general era elevar el nivel de vida de las masas lati- 

noamericanas y fortalecer el sistema de democracia represen” 
a bes z del sistema político norteamericano. la 

  

tativa, a la imafer 

carta proyectaba un programa por un período de diez años, 

durante 'los cuales la ayuda externa sumaría $ 20,000 millo- 

nes de dólares, dividida ésta entre fondos públicos nortea- 

  

ricanos equivalentes a no menos de $ 1,000 millones por 

año y fondos provenientes de agencias crediticias interame- 

canas e internacionales, así como inversiones privadas 3 

estadounidenses, europeas y niponas.



  

1Con base en este supuesto aporte financiero masivo 
  

proveniente de fondos públicos estadounidenses, los gobier- 

nos latinoamericanos, por su lado se comprometerían a llevar 

a cabo reformas estructurales de fondo --agraria, fiscal y 

por ende, en la distribución del ingreso--, así como reali- 

zar importantes construcciones sociales en los campos de la 

salud, la vivienda y la educación. 

Desde la perspectiva norteamericana, los objetivos del 

proyecto no explicitados en la carta que le dió vida, cons- 

tituían la penetración a fondo de relaciones capitalistas 

  

de producción en el campo, para her empresarios agricolas de A 
lati 

  

ndistas y crear una clase media rural que neutraliza- 

ra la creciente radicalización política del campesinado la- 

tinoamericano . 

' Asimismo, la esperada mejora en la distribución del 

ingreso, resultaría en una ampliación del mercado interno   
Jatinosericano pará productos wanufacturados, 18-cual: pares 
cia imprescindible para resolver la crisis; de sobre produc= 

ción que, comofhenconames en el caso de Brasil, se prefilaba por 
el Continente. 

Qas contradicciones entre los diversos objetivos de la 

Alianza be hicieron rapidamente sentir y ésta fracagó rotun- 

damente si se miden sus escasos logros socioeconómicos con- 

tra los proyectos iniciales.) Un estudio realizado por el 

Comité Interamericano de la ALPRO (CIAP) en 1968, afirma 

que entre sus mayores logros, la Alianza había patrocinado 

nejoras habitacionales para 1.5 millones de personas y



nejoras en instalaciones sanitarias y de acantarillado para 

más de 20 millones de personas. Aún aceptando estos logros 

  

sin cuestionarlos, éstos solo dejaron una huella ante las 

necesidades reales de la población latinoamericana en esos 

renglones y no se apro; 

  

imaron a los objetivos expresados en 

la Carta de proveer, en un plazo de diez años, "nuevas fuen- 

  

tes de agua y sistemas de drenaje para el 70% de la pobla- 

ción urbana y el 507 de la población rural" del Continente. 

Asimismo, en lo que toca al financiamiento de la ALFRO, 

se confirma que a diferencia de los planes iniciales, el 887 

de los fondos de la Alianza provinieron de paises latinoa- 

uericanos y que la asistencia del gobierno norteamericano, 

después de siete años de iniciado el programa, constituyo 

solo el 6.7” del total de 11,500 millones de dolares gasta- 

dos hasta entonces; las inversiones extranjeras privadas solo 

constituyeron el 5.37 restantes, Y 

No solamente hubo grandes errores y limitaciones inhe- 

rentes al program mismo y a su ejecución, si éste iba a to- 

marse en serio, ejemplificados por la ausencia de una es- 

tructura institucional orgánica para su administración, con 

la resultante sobreimposición de funciones y falta de auto- 

ridad en 'su ejecución, así como el cortísimo plazo de solo 

unas semanas para que los países latinoamericanos presenta- 

ran inicialmente "planes globales de desarrollo", cuando en 

la mayoría de los casos no se tenía ni siquiera una base 

  

estadística adecuada. 

 



Ye 

(Sobre todo, no tardó en definirse una oposición abierta 

hacia la ALPRO tor parte de las clases sociales cuyos intere- 

ses se vieron más afectados por los planteamientos de la mis-- 
' £ , Ñ : maz la oligarquía latinoamericana y la gran burguesía norte- 

  

americana + 

Tor un lado, la burguesía reformista en América Latina, 

en cuyas manos el gobierno Kennedy había confiado la reali- 

zación del programa, fué incapaz de someter a la oligarquía 

a las reformas estipuladas por la Alianza. Ante este hecho y. 

ante lo irreal de un proyecto concebido al vapor y originado 

en el exterior, pronto se llegó al oportunismg, creando con- 

diciones para que se realizara un simulacro refor ista en 

varios casos y se diseñaran grandes planes sobre papel con 

  

el fin de tratar de " sacarle la lana a los gringos". 

For otro lado, la burguesía norteamericana, quién de- 

Como vimos en su parle pación 
bía de haber contribuido a la realización de la ALFRO por 

a soria io de substanciales inversiones de capital privado,Áno 

accedió a la invitación que le hiciera su gobierno. Al con- 

trario, y salvo algunas excepciones, el gran capital nortea- 

nericano vió en la Alianza un barril sin fondo y siguiendo 

sus habituales criterios de rentabilidad a plazo previsible 

y control estrecho del capital invertido se abstuvo de par- 

ticiparo 

VEsta reticencia se explica al considerar que cualquier 

esquema conducente a una redistribución del ingreso en fa- 

yor de capas mayoritarias de la población latinoamericana 

no conduciría a un incremento de la demanda para productos



de consumo durable --sector industrial en que se encontraban 

sino que iría a   concentradas las inversiones extranjeras 

llenar las necesidades apremiantes del consumo inmediato del 

pueblo. Es decir, se proporcionaría un estímulo para la pro- 

a, textil y de calzado, industrias poco 

  

ducción alimentic 

dinámicas, principalmente en manos de la pequeña y mediana 

, £ s s , á » burguesía latinoamericana y de escaso interés en aquel momen- 

to para el capital transnacional norteamericano .) 

ndamentos políticos de la política económica 

hacia latinoamerica a partir de 196%: 

(Con el asesinato del Tresidente Kennedy murio también 
ales 4 . olítico de la tenue Alianza. ]>cos meses 

  

al apoyo 

  

después, el Gobierno Johnson cambiaría la orientacion funda- 

isma para regresar a criterios mas ortodoxos 

  

mental de la 

  

de la "ayuda exterior" norteamericana, basa_dos en conceptos 

de rentabilidad, eficiencia técnica y en el control exclusivo 

estadounidense. Dicho cambio se ratifica cuando Thoma, 

ann, personaje muy ligado a medios financieros norteameri- 

  

  

canos, es designado por el Presidente Johnson como Subsecre- 

rio de Estado para Asuntos Latinoamericanos y, conjunta -   

nerte, Director de la ALPRO, centralizando así el control 

de la política norteamericana hacia America latina. Según 

  

“amm, en una declaración extraoficial hecha en(1964,/la nue- 
ó Ñ s 2 Las z. 2 política hacia latinoamerica tendría cuatro objetivos bá- 

sicos: "1) fomentar el crecimiento económico y ser neutral 

  

respecto a reformas sociales internas; 2) proteger inversio- 

nes privadas norveamericanas en el hemisferio; 3) no mostrar



yo 

ninguna preferencia, por medio de la ayuda externa u otro 

medio, por instituciones democráticas representativas, y 

1) oponerse al comunismo y "é 

(Posteriormente, el Gobierono hixon reafirmaría esos 

conceptos en su política de ayuda exterior, aportando, sin 

embargo, ciertos cambios en la misma que ratificarían la im- 

rortancia en la estrateria norteamericana de los sub-centros 

del poder económico en America Latina. La ayuda económica 

hacia los países latinoamericanos no seguiria"atada" como en 
   pasado a la condición de ser usada para comprar produc- 

tos norteameric 

  

nos en los Estados Unidos, sino q.> a partir 

  

el 

  

a 2% E £ O esos fondos podían ser gastados en cualquier país 

del henisferio ia importancia de esa decisión po Ítaca es 

sobre todo cualitativa, pués constituye un beneplácito of: 

  

cial norteamericano hacia el esquema subimperialista en el 

que Brasil realiza el papel principal. 

¡De hecho, a partir de la segunda mitad del decenio de 

los año 

  

sesenta hasta mediados del presente, el estado nor- 

teamericáno, representando los intereses del capital trans- 

nacional, seguiría tres direcciones principales en su polí- 

  

ica economica y comercial hacia latinoamerica, como medios 

  

oco disfrazados de integración hegemónica. 
> £, : En primer lugar, se arrancarían concesiones a una bur- 

  

L N Lei ; iesfa latinoamericana temerosa ante la crisis y ansiosa por



  

sociarse incondicionalmente al capital extranjero, en el 

sentido de garantizar por medio de los estados nacionales, 

la sefuridad y rentabilidad de las inversiones norteamericanas 
  

Los á en América Latina (e.i. "Guarantee of Investments Aggreements"). 
  El acuerdo de Garantía de Inversiones firmado entre el 

gobierno del Variscal Castello Branco del Brasil y el de 

  

los 

  

LU. en 1965 contenía las siguientes provisiones: por 

medio del acuerdo fobierno brasileño se comprometía a, 

  

) nunca expropiar una com;     iia norteamericana excepto con 

"el acuerdo total y completo' de la misma; 2) pagar cuales- 
   

quiera dafíos causados a una com norteanericara en Brasil 

  

or razones de 

    

último punto del acuerdo fud eventualmente eliminado, bajo 

rantía que las leyes nacionales serían aún más bonda-     

dosas que las norteamericanas. Para 1970, quince paises la- 

tinoamericanos habían firmado acuerdos similares con los Es- 

vados Unidos, hecho que casi constituía un requisito sine gua 

non para la entrada de nuevas inversiones directas norte - 

americanas y) 

(Sin: embargo, aún insatisfecho con el margen de seguridad 

  

sus inversiones en el continente como en otras partes del 

  

ercer íundo, el capital transnacional promueve,por medio 

  

del estado norteamer 

  

cano, un sistema propio de seguros para 

  

plementar los 1 

  

iwcionados acuerdos de garantía. El Congreso 

de los EX.UU. crea en 1969 la "Overseas Private Investment



  

Corporation" (OFIC), organismo oficial cuya principal fun- 
ción es la de "directamente asegurar la inversión privada 

norteamericana en el exterior contra riesgos políticos". Esto: 

se realiza por medio de la emisión de pólizas de seguros 

contra expropiaciones, inconvertibilidad monetaria y riesgos 

de guerra, pólizas que estan respaldadas por fondos públicos 

asignados a la misma OFIC, 

En 1974, el Congreso decidió reducir las funciones     
ascpuradoras de la CTIC sobre un período de seis años (has-. 

ta 1979 y 1970), pernitiéndole posteriormente solo reemitir    
vóliza:   ya existentes. Esta medida se justificó en base a 

aue "el vrograma de ¿avantía de inversiones de la OPIC no 

consilivía una ayuda significativa al desarrollo de los paí 

  

más pobres y que el presente programa aumentaba el ries- 

yo de involucrar a los LE.UU. en los asuntos internos de 

otros países)" De hecho, la tarea de proporcionar "confianza” 
: hon ; Y es a los inversionistas norteamericanos en un período de rápida 

  

expansión, acompañado de incertidumbres, ya se había logrado. 

¡En segundo lugar, ante la disminución de la ayuda ex- 

terior a partir de 1967, debido a las exigencias presupues- 

tarias de la guerra en Vietnam, se optaría por hacer algunas   
concesioñes comerciales, tímidas y refñidas, en la mayoría de 

los casos, que facilitarían el acceso al mercado norteameri- 

cano para ciertos productos semiprocesados y manufacturados 

de origen latinoamericano» 
Esta política, recordemos, coincide con la estrategia 

de expansión de las compañias transnacionales, seg-ín la cual
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éstas buscan condiciones favoraoles de producción industrial en 

los países anfitriones con el fin de exportar gran parte de esa 

producción a Otros mercados de consumo incluyendo, en primer tér- 

  

mino, el norteamericano, No oustante, el compromiso impuesto por 

la nueva división internacional del trabajo implica que ciertas 

concesiones también temeter tienen ave hacerse en favor de artí- 

culos cuya producción esté esencialmente en manos del capital na- 

cional, como es el caso, por ejemplo, del calzado y el café solu= 

dle provenientes del Brasil. 

¡Esas concesiones, sin embargo, duran poco tiempo, puesto que 

al tornarse deficiteria la valanza comercial norteamericana en 

1971, el Presidente Nixon hace uso en agosto de ese año de la pre- 

rrogativa que le otorga al ejecutivo la Le, General de larifas y 

Aranceles para imponer una sobretasa del 10% a todas las importa= 
ciones norteamericanas; medida que fue ovjeto de una protesta in- 

ternacional generalizada y eliminada unos meses después. Pero el 

incidente fue una clara advertencia de la creciente devilidad com- 

petitiva de los E. UU. en ese campo y de la cautela al respecto 

que se tendría que ejercer posteriormente. Y, de hecho, excepto 

por 1975, año en que se logra un fuerte superavit a raíz de la 

segunda devaluación del dolar el año anterior, la balanza comercial 

norteamericana mostraría un creciente y acentuado déficit 

  

la le; comercial de 1974 (Trade Act) recoge y sistematiza las   
concesiones y limitaciones hechas anteriormente, al establecer un 

sistema de preferencias comerciales generalizadas para gran parte 

de las importanciones provenientes del Tercer Mundo. esta ley, 

sin embargo, ha sido duramente criticada en América Latina porque, 

contrariamente a las reddemaciones hechas por la burguesía lati- 

noamericana en el Congreso de Viña del Mar (1968)



e0 

y presentes en el informe Rockefeller (1969), no se otorga 

en la ley ningún trato preferencial regional a las importa- 

  

. ; £ , : 
ciones provenientes específicamente de América Latina, (tal 

  

y como lo reciben rroductos provenientes de grandes bloques de 

paííes africanos por parte de la Comunidad Económica Euro- 

rea); un heaho que demuestra, entre otras cosas, el poco 

foder de negociación que le queda para entonces a la - 

*asociada'burguesía latinoamericana y 

  

la ley cuy_bre unos 2,700 artículos provenientes de   
A * en via de desarrollo*,de los cuales un 357 consti- 

    

a : £ : 
tiyen materias prines y productos agricolas con poco o nin- 

*n valor agregado ror ¡rocesamiento industrial.( la ley ex- 

cluye artículos en los renglones de tej1dos, calzado, artí- 

  

culos electrónicos, acero, relojes y artículos de viário, 

los 'cuales son objeto de convenios especiales ). La ley im-   
jone diversas restricciones; en lo que toca+America Latina, 

  excluye 2 Bouador y “cnezuela de las preferencias por parti- 

cijar en la organización de pafses exportadores de petróleo 

(or:     T). Asimismo, la ley revela el limitado alcance de las 

concesiones al fijar un váximo de 25 millones por año yor   
raís (dls. de 197% con escala ajustable), el valor de los 

artículok 

  

importados en cada renglón autorizado. De sobre- 

pasarse esta cantidad, la ley dispone fuertes gravámenes 

adicionales y claúsulas de exclusión del comercio hasta por 

un año .? 
¡Un último lufar, el imperialismo define una tercera 

linea estratérica cn +1 curso del decenio pasado, cuyos



iezan a sentirse actualmente cr. Loda        £ 
“ectos políticos e 

su plenitud. En estrecha asociación con el capital finan- 

tado y promovido el 

  

camericano ha     el estado no ó 

endeudamiento masivo y sin precedente de los paííes de Amé- 

rica Latina ( y del ercer "undo en general), como medio 

: : Los les stacado de sujetamiento económico y control pólítico. 

  

El endeudamiento internacional reciente de la América 

Tatina se incremento de 12,00 millones de délares en 1965 a —- 

71,000 millones de dólares en 1970 y a 45,000 millones en 

1071; debido a la crisis capitalista mundial de 1974-75, cu-   

yos efectos llegan con cierto retrago al continente, en los 

últimos dos años (hi,ta finales de 1976), el monto ha subi- 
10 

  

4o e cerca de 70,000 millones de dólaresi 

1De hecho el endeudaniento externo de los sana lati- 

  

osde principios de su vida indepen - 

  

dio vor el cual la potencia imperial en turno ha 

ejercido presiones sobre ellos y hecho prevalecer sus inte- 

reses. En este sentido, después de la Segunda Guerra Mundial, 

enpréstimos norteamericanos han ido mano en mano con la 

ayuda exterior* en apoyo de las inversiones extranjeras, 

para formar una tríada cuyos elementos se interrelacionan 

para definir las modalidades de la dependencia entre el con- 

tinente y el centro hegemónico en este período. 

la ayuda internacional, formada poybrestamos y la'ayu- 

da exterior' ha sido destinada principalmente a 1) financiar 

las inversiones norteamericanas en el exterior, 2) financiar 

a venta de maquinaria y productos excedentes norteamericanos



ención a las exportaciones),a precios más altos que los 

  

£ Las a tyavés de créditos banca-     ercado mundial, 

zios las balanzas de jago deflos países dependientes para 

vermitir que continuen disponiendo de divisas para partici- 

tar del coserci     mndial, lb) proporcionar créditos a los ¿o 

viernos nacionales rara llevar a cabo la construcción de una 

infraestructura e 

  

rónica (energía, comunicacion, agua,etc.), 

  

rcial jara la instalación de industrias de transformación, 

    

frincifalmente en manos del capital extranj 

Sin embarzo, al paso que se aplica una nueva estrategia, 

van haciendo le lado aquellas políticas que por razones 

  

3 "e , e: t £ i ioprevistas no *funcionan*, en favor de otras que sí permi- 
   ten el lorro de los onjetivos deseados .(Es así como con la 

disminución importante de la ayuda exterior norteamericana a   

   censo pasado y el traslado de la mayor parte 

  de los fondos restantes del renglón de *desarrollo económico* 

  

i ratitar,) 108 gobiernos latinoamericanos han tenido que 

  recurrir con mayor frecuencia y necesidad al endeudamiento 
£ a mitadi 4 

Para llenar ese vacio. ¡pánásna. ante las limitaciones im- 

  

ruestas al comercio internacional por las crisis capitalistas 

mundiales ( particularnente la de 1974-75 que amenaza con 

rrolongarse indefinidamente), así como las dificultades de 

acceso al mercado norteamericano debido a la lucha protec- 

cionista llevadaa cabo en EE.UU. por industrias y sindicatos 

que han sido deñados por la política de "libre comercio' im- 

fuesta por el gran capital, se han limitado drásticamente 

4DATA . z 4 de las posibilidades de usar ese medio como instrumento político



vara profundizar la dependencia de los paises latinoamerica- 

1 
nos respecto a ese mercado y poder así sacarles mayores con= 

cesiones a otros niveles.) 

  For consiguiente, se ha optado por seguir una política 

de créditos abundantes, etorgados por consorcios financieros, 

agencias gubernamentales norteamericanas y, con mayor fre- 

cuencia en los ultimos años, por los aparentemente anónimos 

y desinteresados orf 

  

1smos crediticios y monetarios inter- 
nacionales. Estos fondos se orientan a pazses seleccionados,. _Aacionales. 3 
sobre todo a aquellos que prometen cónvertirse en centros de 

poder económico regionales y 

Vos objetivos del imperialismo son claros: por un lado, 

1ogbafses deudores se ven obligados a gastar gran parte del 

excedente que generen en pagos de los servicios de la deuda 

externa, así como sus NA políticas en renegociaciones 

. Al acentuarse la dependencia en torn- a esos 

  

se presiona a gobier nos y a grupos: de poder eco- 

nómico nacionales ,y las condiciones que se impon n para 

renesociar la deuda constituyen una forma de dirigir la po- 

lítica económica del estado deudor e imponer reglas de juego 

favorables a los intereses del capital transnacional. 

En ciertos casos, como los de Chile y Argentina aciual- 

aerite, en donde la lucha de clases ha llevado a la imposición 

de dictaduras militares totalmente dependientes del imperia- 

lismo para su propia sobrevivencia, éste llega a instalarse 

al interior mismo del aparato de estado nacional para dictar 

la política económica del gobierno. Dicha política se orienta



hacia la realización de los objetivos pereenes del capital 

monopolista norteanericano: la instalación efectiva de un 

  

'mercado libre*, la movilidad total y sin trabas del capital 
pad la y la dolexminación 00 la 201Ítica moretariz, con el “in de   

feciuar devaluaciones constantes gue mantengan competitivas    

  

exportaciones desde esos países y mantenga viva la tasa 

le inflación en «1 mercado interno, lo cual asegura mayores 

  

le utilidades. Asimismo, se lleva a la desnacione- 

  

zación de empresas estatales en nombre de la'eficiencia* 

  

en exige, como vimes anteriormente, el mantenimiento de 

condiciones 'favorables! de inversión y producción, por medio 

    

siva en contra de toda resistencia o 

  

una política 1 

movimiento orranizado condegente a mayores remuneraciones) 
  

  Toro regreseros a nuestro punto de partida en este capí- 

  

tulo, a los primeros años de la década de los sesenta y a la 

  álianza para el Tro;reso. ¿Qué función y qué sentido histo- 

rico tuvo aquella, sobre todo si consideramos el viraje 

dramático que se manifiesta a partir de 196% en la, política 

norteamericana hacia América Latina? 

Situando a la Alianza en el marco histórico de las 

relaciones entre los E.E.UU. y la latinoamérica, se aprecia 

que el valor verdadero de la misma para los Estados Unidos 

se sitúa en el nivel ideológico; es decir, justamente en el 

efecto que tuvieron por los primeros dos o tres años los 

airosos discursos, las declaraciones solemmes y las grandes 

3el prestigio personal y car'smático 

  

norteamericano --impresiones e imágenes, 

le cl continente por los nueves medios de 
w5 que la incipiente era del espacio 

 



hacía posibles. 

Tero la pregunta surge nuevamente: ¿pox_qué ese grandio- 

so y grandílocvo espectaculo? La respuesta está en el impa 

  

to livertador que tuvo la victoria de la Pevolución Cubana y 

la propagación de su ideología. la subsecuente multiplicación 

de las guerrillas por todo el continente amenazada con poner 

en jaque las premisas de la sociedad del consumo entre la 

  miena clase media latinosmericana, clase social de la cual 

surgía la mayor rarte de los cuadros guerrilleros. En breve,- 

se tuvo que actuar solre la marcha para forjar una mística 

que se contrapusiera a aquella creada por los frer-tes de libe 

ción nacional, con el fin de ganar tiempo, mientr 

  

s se   

desfundaban los cuchillos;



LA POLITICA MILITAR NORTEAMERICANA HACIA AMERICA LATINA: 
(1961-1976) 

  

s precisamente durante los años del gobierno 

  

'nnedy 

que, conjuntamente con una retórica de "paz" y "progreso", 

tiene lugar una ampliación masiva del aparato militar norte 

americano. Ese ensanchamiento se funda en nuevas doctrinas 

estratégicas y sistemas de armamento y se lleva a cabo bajo 

el liderazgo de nuevos cuadros científicos y tecnocráticos 

que surgen a puestos claves en la dirección del Estado de 

las universidades y de la gran industria.1 

El ciclo de la economía norteamericana había entrado en 

una fase depresiva desde 1952 de la cual, para extirparla, 

Jue necesaria la intervención masiva del Estado. Como en ci- 

clos depresivos anteriores, una política de expansión arma- 

mentista constituyo el estímulo más eficaz para reactivar al 

sistema productivo. Ese transfondo de crisis ayuda a explicar 

la convicción que tenía la administración Kennedy de que 

  

el Departamento de la Defensa (e.i., el Pentágono) era la 

agencia mejor equipada para poner rápidamente en circulación 

  

cualquier inversión monetaria del gobierno federal. 

; : Ls hs . . Ja poderosa influencia política y económica del "complejo 

militar-industrial", de la cual advirtid al mundo el Iresi- 

dente Zisenhower al demitir en enero de 1961, se manifiesta 

    

plenamente durante los gobiernos Kennedy y Johnson. El con- 

  

junto formado por el Pentágono y las industrias armamentista



  

que dependen de él, constituye el principal client 

  

el patrón más importante de la sociedad norteamericana, lo 

cual le asegura un papel determinante e indisputable en la 
4 L+s 5 * 

formulación de políticas internas y externas. 

la militarización de la política exterior no 

  

americana   

xLa creciente participación militar en la formulación de 

olítica exterior norteamericana, aspecto característico 

del período de posguerra, llegería a su máxima intéñicad du- 

rante el decenio de los años sesenta, con la guerra de 

  

nsurreccional 

  

Vietnam y la aplicación de la estrategia anti 

en América latina. 

  For un lado, el incremento masivo del presupuesto .uil 

  

tar a lo largo del decenio daba a los militares una ventaja 

  

operativa en el campo de la política internacional inigval 

da.por cualquier otra instancia del Estado norteamericano. y 

specto a las primeras, para un estudio a fondo sobre 
1a relación orgánica entre el Estado y la industria armamen- 
tista en los EE.UU., así como sobre sus principales consecuen- 
cias políticas y económicas que caracterizan al sistema pro- 

ductivo en su conjuntos véase, 
lis he Political Econom Y.7 Yo Graw 

1970 A ciao E eadiino del Tentá- 
ono, “México, Siglo XXI, 1972). 

  

       
  



El pr supuesto federal asignado a gastos militares en millo- 

nes de dólares por años fiscales son los siguientes: 1960: 

44,90 5 1962: 51,600; 1966: 60,600; 

  

1969: 21,200. esar 

  

de una leve reducción en los primeros años de la década de 

los años 70, debido a la disminución y el final de las nos- 

tilidades en Indochina, el presupuesto militar mantiene su 

nivel general y empieza a aumentar masivamente de nuevo a 

partir del año fiscal 197% ($ 85,800 millones de dls.), para 

situarse en 1976 al nivel record de 113,000 millones. hue- 

vamente y con mayor intensidad, coincide un ciclo depresivo 

de la economía norteamericana (1974-75) con los aumentos ma- 

sivos en el presupuesto militar. (Cifras del U.S. Departament 

of Defense, citadas en diversas fuentes peridáicas).,, 

Respecto a la concentración del poder en el sector mili- 

  

tar al interior del aparato de estado norteamericano, éste 

ocurre a cuestas tanto del Congreso de la Unión, auién 

  

s- 

pende varias prerrogativas ¿Jurídicas en materia de "hacer la 

guerra' en favor del Poder Ejecutivo, como del Departamento 

de Estado. Con referencia a este último, "la ventaja inequí- 

voca en la actuación del Fentágono respecto del Departamento 

de se expresa yá en el hecho de que en casi 51 

países rol estacionados consejeros militares del Fentágono: 

el doble del personal activo que en ellos tenía el Departa- 

mento de Estado. "l, 

[For otro lado, las reformas administrativas, económicas 

y estratégicas introducidas por el equipo “Veliamara darían al 

Pentágono una inusitada e inédita eficiencia militar. Aunado



“$
 

ésto a la convergencia que se realiza entre el enfoque es- 

tratégico de los estadistas civiles y del alto mando del 

aparato militar (como revelarían los "lapeles del Pentágono"), 
--basados ambos en un postulado expansionista respecto al 

papel que los EE.UU. debían desempeñar en la política mundial-- 

se llegaría a la plena realización de una política exterior 

militarizada .) 

(El gobierno Nixon, a su vez, consolidaría formalmente 

el liderazgo militar en el proceso de formulación de la polí- 

tica exterior al ampliar el campo de decisiones del 

  

Vayor militar y al destacar el parel clave que tendría en di- 

cho proceso el Consejo hacional de Seguridad. Bajo la determi- 

nación del Secretario de la Defensa, Velvin laird,.la o£fi- 

cina del Estado “ayor militar absorbid las funciones de los 

asistentes de la Contraloría del Departamento de la Defensa, 

la cual controla la realización y cumplimiento de los contra- 
4 A a 2 o tos celebrados con la industria armamentista, así como las 6 

  

las oficinas de Asuntos de Seguridad Internacional y de Aná- 

lisis de Sistemas, colocando así directamente bajo el con- 

trol + las ff.aa. importantes funciones que otrora dependían 

de la burocracia civil del Pentágono. For otro lado, el Con- 

sejo Nacional de Seguridad --fornado por los Secretarios de 
     de   Estado y la Defensa, El Presidente, Vicepresidente, ¿je 

las agencias de inteligencia y por el Estado Yayor Yilitar-- 

se constituyó bajo Henry Kissinger en el principal organismo 

determinante de la política exterior a partir de 1969,



la doctrina de la "Respuesta flexible 

  

  

El surgimiento de los movimientos de libezación naclo-   

nal en el Tercer Mundo demostró la 1 

  

ficacidad de las cón- 

figuraciones estratégicas e ideológicas que habían guiando la 

  política exterior norteamericana durante la 

  

años 

cincuenta. 

  La doctrina de la "respuesta masiva" --producto «ue la 

guerra fría, del macartismo y de la política de contención= 

amenazaba al enemigo (la URS3 y China Popular) con un atag < 

nuclear masivo en caso de una "agresión" a ED.iv. o a alguno 

de sus aliados. Esa doctrina, como hiciera ver el Ceneral 

  

xuell Jaylor, principal con Tresiderte 

  

oro militar 

  

Kennedy, limitaba políticamente a los dirigentes 

  

denses a dos alternativas en caso de un ataque: el prano 

  

de una guerra nuclear general o el compromiso y la retirada. 

  n otras palabras, la doctrina de la respuesta masiva “.c 

incapaz de crear un aparato militar y de inteligencia que,   

además de enfrentarse a una guerra termonuclear, pudicra fr 

  

nar con éxito los movimientos de libereción nacional es 12 

reriforief, 
  Tor cons 

  

suiente, 2 partir do 1061, el gobierno no. .e- 

americano   adopta la doctrina estratépica de la"respuente 

flexible", la cual prevé el empleo controlado de medios 

  

lit;     res adecuados a la rrovocación y resión' de que e tr 

  

te en cada caso. De esta manera, 

  

s fuerzas de combate norte= 

americana 

  

debían estar listas 

  

ra repeler todos los niveles 

 



de ataque posible y no solo probable, lo que abría enorme- 

mente el potencial intervencionista del aparato militar nor- 

teamericano. 

  

la adopción de la doctrina de respuesta flexible 

rticula- 

  

Plicó la necesidad de formular nuevas estrategias T 

res y le crear nuevos y costosos sistemas de arhamento para 

hacerlas efectivas. 

Aunque orientada principalmente hacia un fortalecimie- 

to de la capacidad de guerra convencional (no nuclear), da- 

das las motivaciones de recuperación económica, la nueva dou- 

trina llevd también a una redoblada ampliación del armamento 

nuclear norteamericano. Basándose en la posición propuesta 

por McNamara de "destrucción asegurada", punto intermedio 

entre posiciones estratégicas que iban desde la "disuasión 

  

mínima” hasta la " capacidad del primer golpe" (la cual, 

hipotéticamente hubiera capacitado a los EE.UU. para hacer 

una guerra nuclear preventiva con perspectivas de éxito), se 

crean nuevos sistemas de cohetes balísticos intercontinenta- 

les --e.i., Minuteman y Polaris-- que permitirían en el es- 

  

píritu de la nueva doctrina, dar una "respuesta controlada 

adecuada a un reto polÍtico-militar correspondiente con ayu- 

da de golpes limitados nuclear-estratégicos concretos."341 

mismo tiempo, se sientan las bases para una expansión masiva 

durante el decenio de sistemas de armas nucleares tácticas. 

  Dictado por el concepto de la escalada --parte integral 

sistemas de   de la respuesta flexible-- la ampliación de los 

armamento convencional se lleva a cabo a todos los niveles,)



aunque el rubro de la guerra anti-insurreccional constituía, 

según los Índices de crecimierto del presupuesto militar, el 

area de mayor preocupación relativa para los estrategas norte- 

americanos. En los dos primeros años del gobierno Kennedy hubo 

incrementos del 1007 para el número de las armas nuclear 

  

que estaban a la disposición de las fuerzas de combate estra- 
    tégicas mobilizadas, 457% para el número de divisiones listas   

para «1 combate, 33% para el número de escuadrillas de caza 

tácti-as, 60% de crecimiento en las fuerzas tácticas   de com 

bate ¡muclear estacionadas en Europa Occidental, 757 para la   
capacidad de transporte aéreo (airlift), 100 de crecimiento 

  

en la construcción general de buques y submarinos y 600% en 

Clos potenciales de lucha contra los movimientos de liberación. 

  Acción cívica" y "contrainsurrección 

l La estratesia contrarrevolucionaria aplicada en América 

latina estaba constituida por dos partes o enfoques princi- 

pales: la "acción civica" y la “contrainsurgencia militar" 
propiamente dicha. Durante los años del gob1erno Kennedy, se 

  

le dió enfasis a la primeraj a partir de 196%, la secunda 

ocupó el lugar prine 

  

1, como secuencia lógica de un proceso 

orientado hacia la destrucción de la res 

  

stencia armada y el 

sujetamiento de los aparatos militares locales en torno al 

metropolitano. 

Para poder aplicar esa estrategia fue necesario renovar 

conceptos ideológicos, introducir nuevos sistemas de ar 

  

men- 

tos y métodos de int: acia, así como llevar a cabo un    le



  intenso entrenamiento de cuadros militares latinoamer s 

  

en el uso y la propagación de los mismos. 

Ante la amenaza de la "subversión interna", cambian los 

supuestos en la weltenschauuns estratégica norteamericana 

respecto al papel que debían ejercer las fuerzas armadas la- 

tinoamericanas, De "defensores del h 

  

isferio occidental", 
misión consignada por el Tratado de Rio de Janeiro, ésta fue 

transmutada a la de "guardianes de la seguridad interna" y 

la de 'eonstructores de la nación" (nation-builders)y. 

YÉ el acta de Seguridad Mutua de > bajo las recomen- 

daciomes del Comité Draper, establece formalmente por prime- 

  

ra veZ_a las fuerzas armadas de los safses subdesarrollados 

como los instrumentos principales de modernización económica 

y social. 

Incorporando y elogiando a estos recientemente descubie 

  

tos agentes del progreso a sus esquemas, representantes li- 

berales de las ciencias sociales y la administración lennedy 

proyectan al campo internacional sv correlación favorita: 

aquella entre la pobreza (grado de desarrollo) y la patología 
e ARA , y 

(propensión o incidencia revolucionaria). 

  

  

Y Politól ogos y sociólogos estudiosos de América latina 
como Victor Alba (El vil mo: ensayo sobre un fenómeno 

pelítico- a e TES 2 Robert 
ander (Today's Latin a R.Y 62), John Johnson 

Cos Military and Society in Tatin a N.Y., 1961) y 
Lucian Pye "Armies in the Process of Political “odernization*, 
1961, y otros ensayos, subrayan la contribución 'civil' de los 
militares latinoamericanos como un hecho de primera magnitud 
histórica y algunos de ellos los caracterizan como los ¿rin- 
cipales protagonistas del cambio revolucionario. 

   
        

   



Bajo este enfoque, 

la insurgencia en el Tercer Mundo era basicamente'un 
problema social! para los Estados Unidos y, como tal, 
dentro de los criterios y aficiones liberal debe- 
rían agotarse todas las posibilidades rehabilitaravas 
antes de iniciar acciones punitavas (intervención 
VTitar directa). A los cuerpos de paz (Peace Corro s) y en 
articular a los establecimientos militares locales 

les consignó por medio de la 'acción cívica" lo lun 
le'trabajadores sociales' en el contexto de un program 
.erapéutico global de corrección. 

      

    

  

Dadas las estructuras burocráticas y la mentalidad for-   
malista y parasitaria que caracterizan a las fuerzas armadas 

del continente, los resultados socioeconómicos de los progra- 

mas "cÍvico-militares" dejaron mucho que desear a corto pla- 

zo. Pero desde la perspectiva estratégico-militar, aos im- 

portantes objetivos se habían logrado al otorgar funciones 

"no-militares" a los ejércitos locales (e.i., construcción de 

  

caminos, escuelas, etc.). Por un lado, la acción cívica colo- 

có a los establecimientos militares locales en la posición 

estratégica de intermediarios entre la población y el gobier- 

no local (nacional). For otro, el aparato militar norteameri- 

cano se afianza como intermediario privilegiado entre el 

  

tado hegemónico y los    ados latinoamericanos. la prinacía 

de este ordenamiento de interlocutores tendría profundas im- 

  

licaciones sobre el ascenso e   os militares al coniro 

    

Estado en la mayor parte de países latinoamericanos,    

mo soure la consolidación por esa vía de la hegemonía nurte- 

americana en el areax 

cons=     obre el terreno,los progranas de "acción cívica 

tituyeron una etapa necesaria, previa o simultanea, jara



ejecución exitosa de las campañas anti-guerrilla, al p 

  

opor- 

cionar el marco dentro del cual fué posible recaudar valiosa 
són 2 Lei s . información de toda índole sobre las condiciones internas de 

  

  

los países y poblaciones latinoamericanos. 

Tal recaudación constituía un nuevo tipo de esfiona,e o 

inteligencia que abarcaba el estudio de comunidades y gruros 
  sociales enteros con el fin de obtener información so 

vulnerabilidades políticas, socioculturales y psicológicas 

  de los mismos que ayudaran a determinar las mejores tácticas 

de contrainsurrección y a facilitar la intervención en los 

asuntos internos de esas naciones. 

Durante el decenio de los años sesenta, el Tentágono y 

  las agencias de inteligencia financiaron por medio de la 
  universidades y de los institutos de investigación estraté- 

gica a su servicio --e.1., IDA (Institute for Defense Analysis 

  

RAND Corporation, SORO (Strategic Operations Research 

  Organization), CRESS (Center for Research in the Social Sciences 

  

progra «as de investigación en el campo de las ciencias socia- 

les pc valor de 2,500 millones de dólares.7 

    
* La necesidad urgente de ese tipo de inteligencia se 

manifestó con el desastre de la'invasicón de Playa “Girón en 

Cuba en 1961. La Agencia Central de Inteligencia (CIA), que 
había organizado la invasión, se basó dogmáticamente en la 
idea de que los invasores serían recibidos con brazos abrertos 
por el pueblo cubano,"víctima de la tiranía castrista." Los 
hechos desmintieron dramáticamente esa hipótesis, dado que 
la primera linea de resistencia a los invasores surgió de los 
campesinos y vecinos próximos al lugar del desembarque», 

  

 



Para el año fiscal 1967, año de mayor intebidad en ese tizo 

de investigaciones, el Pentágono designó el 21.7% de sus 

fondos para la investigación a las ciencias sociales,S   
Algunos de los programas de investigación mas notorios 

en América Latina a lo largo del decenio fueron él Proyecto 

Camelot en Chile, Ínfame por las críticas que shscitó, for 

  

medio del cual se esperaba cóntestar la pregunta, " Úb: 

/ ses £ OR qué condiciones serían capaces los movimientos revoluciona- 

  

rios de derrocar a un gobierno?" y, con base en las respues- 

tas, desarrollar modelos de profilaxis que puedan prevenir- 

lo. El proyecto Rols estudid el papel de las fuerzas arnadas 

en la dinámica política interna de varios países del comti- 

nente. El "Project Resettle", en Terd, estudiaba la viabili- 

dad de relocalizar en otros lufares a grandes núcleos dí po- 

blación de las áreas donde operaba la guerrilla, segun mo- 

delos que se aplicarím en Vietnam del Sur. Y el Proyecio 

Simpático en Colombia evaluaba el efecto de los programas 

cívico-militares en las actitudes de la población localy 

¡Para mediados del decenio pasado, sin embargo, coinci- 

dente con el cambio en la política norteamericana hacia Amé- 

rica Latina y la escalada en Vietnam , se manifiesta un cam- 

bio importante en los supuestos de los planteamientos es - 

tratégicos que orientaban y justificaban a la política con- 

trarrevolucionaria norteamericana. Nuevos grupos de analis- 

tas de tendencia más conservadora y "realista" hacen una 

evaluación de la práctica insurreccional y de la política



anti-iasurreccional llevada hasta entonces, y rechazan la 

correlación liberal por falta de consistencia histórica y de 

  valid z empírica. En las palabras de algunos de ellos, 

  

históricamente, el éxito o fracaso de la insunsono 
no ha mostrado una relación simple con el grado de 
breza... Ciertamente las condiciones económicas del 
Vietnam del Sur eran probablemente entre las más favo- 
rables de la => surasiáyica, de la misma manera 
que Cuba era uno de los países latinoamericanos en 
mejor posición Cconónica. 9 

Í po- 

  

Aunque se instalan serias dudas respecto a la importan- 

cia de factores soci-econémicos en la causación de la revo- 

  lución, el impulso "correccional" no se abandonaría, sino 

que sería recanalizado según el nuevo diagnóstico de la 

"causa" inmediata de la insurgencia (Esta se encontraría en 

la existencia de un cuerpo social organizado políticamente, 

como el elemento imprescindible para que existan condiciones 

mínimas para la insurgencia: el partido u organización 

  insurgente) En otras palabras, se identifica al pro 

  

toz 

  

subjetivo del estado de insurrección como la "causa" d 

  

característica de lus 

  

mismo. De esta manera, con la luca: 

  

verdades  tautológicas y autoevidentes a las que concuco 

  

pensamiento positivista norteamericano, otro analista concluy 

el partido y no las condiciones soci 
país es la causa. Y la eliminación de 
nifica la eliminación del partido 0 

a     

  

4 5 Así revisada la estrategia cóntrarrevolucionaria, su 

plano general   se caracteriza por un enfasis en el uso metd- 

  

dico y exhaustivo de la información como arma vital. De ctra 

forma, mientras en su primera versión se realizaría uno 

 



aplicación militar de elementos socioeconómicos (acción cÍ- 

vica), en su segunda versión las fuerzas contrarrevolucior 

  

rias encuentran su mejor aliado en mecanismos policiacos- 

informativos que le permitan 'remover' la causa, es decir, 

eliminar a la organización o partido político .1Í 

La lucha armada revolucionaria en América ¡Latina du - 

rante el período que nos concierne ha seguido como patrón ge- 

neral la estrategia que llevó al triunfo a la revolución 

cubana, basada en la teoría del "foco"» ésta es aplicada 

inicialmente en areas rurales, posteriormente en las ciudades. 
si 1 ; Sin extendernos para abordar aquí las condiciones que 7 

  

mitieron su éxito en el caso 

  

Cuba, limitémosnos     
que la mayor debilidad en la arlicación de dicha teoría 

consiste en que la lucha armada se lleva a cabo por un mucleo 

  reducido de hombres (la guerrilla), relativamente au 

  

Las s a 56, > rolítica y militarmente, sin mobilización seria de la 

  

blación. Este punto constituye el talón de Aquiles sobre el 

cual se verterían los mayores esfuerzos anti-insurreccionales 

en el continente. 

Haciendo uso de la amplia información a su alcance, 

complementada por indicaciones adicionales provenientes de 

informadores locales, infiltradores y, bajo amenazas y 

  

un conocimiento más amplio de la teoría del 
su aplicación en América latina. consúltense los 

Guevara sobre la Guerra de Cuerri- 
, así como la sistematización ted: 

por Regis Debray en ¿La revolución dentro 

  

   

  

   
rica realizada 

la revolucion 
    

 



  presiones de toda Índole, de la roblación en general, las 

    fuerzas armadas locales, entrenadas y guiadas por los 

consejeros norteamericanos, procuran conocer los movimien- 

tos e intenciones de la guerrilla con el fin de aislarla, 

de cortarle la comunicación y el apoyo de la población y de 

impedirle contactos con palÉes extranjeros que pudieran 

  ayudarla. Una vez circunscrita la guerrilla --muchas veces 

debilitada por falta de refuerzos y por las interrupciones 

  impuestas a su aprovisionamiento logÍstico- 

  

se intensi 

la ac 10n 

  

militar en su contra con la ayuda de nuevos ar 

    

mentos desarrollados por los E 

  

LU. para ese propósito 
É Asi helic pteros armados, aviones de apoyo tdctico, carros 

  

blindados especiales, aparatos para Totografiar de poche los 

movimientos de la guerrilla, napalm, defoliadores, eto.) 

  

(En el marco urbano, donde los cuerpos de policía com- 

plementan o substituyen a las fuerzas armadas, se derende 

aún más de técnicas de información e infiltración policiacas, 

incluyendo el uso de redadas, el establecimiento de puntos 

de control detallado de vehículos y personas y el uso sis- 

temático de la intimidación y la tertura como medios para 

obtener informaciones sobre la constitución y los movimien- 

1 
la escalada de la violencia 

  tos de la guerrilla urbana 

  

or parte de las fuerzas 

  

Z aÍs 

  

represivas del Estado coincide en la mayoría de los   

con la toma del   latinoamericanos --empezando por el brasil- 

poder por los militares. Esto constituye un paso provio 1- 

cha sin re 

  

ra poder roner en ”     dispensable rvas cons= 

 



titucionales todo el poderío del aparato represivo montado 

para ese propósito; es decir, para eliminar a la resistencia 

armada y rerrhir los movimientos de masa que amenazan al 

orden establecido en las formaciones sociales capitalista- 

dependiéntes del continentes y del presente frobojo 

Sin poder verdentrolcomo este proceso ge dedhrrolla en el 

caso del Brasil y de allí a otras paises latinoamericanos,   
analizar 

limitémognosa: Á la política norteamericana respecio a los 

dos últimos pilares del aparato represivo de Estado que Ésta 

ha contribuido a montar: el aprovisionamiento de armamentos 

y la formación de cuadros militares, según el nuevo molde 

ideológico y técnico creado para ese efecto por el Pentígono. 

  

¡En base a una serie de tratac acuerdos y progranas 

  

de asistencia militar desde la Segunda Guerra Vundial, los 

EZ.UU. han mantenido un amplio margen de influencia y presión 

sobre las ff.aa. latinoamericanas, integrándolas por medio 

de los renglones claves del suministro de armas y la formación" 

  

de cuadros militares, a los diseños estratégicos y tácticos 

globales del aparato militar norieas ricano.    

Respecto al suministro de armanentos, se ejerce un 
Las E . , contro. político al imponer una dependencia económica y 

tecno” Ígica sobre las ff. am. del continente: dependercia 

económica, al ejercer un control sobre la disponibilidad úe



créditos y de armamentos exportables un período dado; 

    

dependencia tecnológica, al ejercer un control for medio 

tan diversos como el entrenamiento en el uso de los arne nen- 

tos, el cual queda subordinado a esquemas organizativos y    

  

tácticos importados con las armas, así como 

mantenimiento especializado y el aprovisionamiento de re - 

facciunes requeridas fara mantener en estado funcional al 

equipo suministrado. Respecto a la formación de cuadros 

militares, la metrópoli impone un hegemonía ideológica que 

se manifiesta, entre otros aspectos, en la adopción de un 

  

enfoque común y de programas coordinados en torno a los 

'problemas de seguridad' y a los métodos usados para resol- 

verlos. 

  En la historia contemporanea, el suministro armamenti. 

ta norteamericano hacia América Latina ha pasado por tres 

etapas diferentes: la primera , se inzcia durante la Segunda 

Guerra, cuando los paises europeos se vieron imposibilitados 

de suministrar armas a clientes tradicionales en el arva, 

vacío que fue llenado por la industria armamentista norte- 

americana. Bajo las provisiones del Lend Lease Act de 1941, 

armamentos y equipos norteamericanos se suplieron a diversos 

bio la concesión de ciertas    parses del continente en c 

  

bases militares y materias prinas estratégicas. Al avarz:   

guerra, consejeros militares norteamericanos reemplazaron, 

  

asimismo, a la mayoría dá   el personal francés, inglés o ule- 

  

ricanas. 

  

mán adscrito a las ff. aa. latinoa



   (Esta primera etapa, que podría llamarse de "penetració: 

se amplía con el Programa de Asistencia "ilitar (157) e ¡ezxtir 

de 1946, por medio del cual los E£.UU. suministran a tí.ulo 
—= 

de donaciones o ventas a bajo costo grandes cantidades de 

armamentos excedentes de la guerra mundial. 

La segunda etapa, de "consolidación", se 1nébura bajo 

los auspicios del Acta de Seguridad "utua (""utual Sccur1ty 

Act") de 1951 (renovado en 1959), cuyas provisiones exten= 

dían «créditos generosos a los gobiernos latinoamericayos 

  

el fin de fortalecer la "defensa del Hemisferio" en contra 

de po ibles ataques extracontinentales (e.i., soviético:). 

El acceso a los fondos, sin embargo, estaba condicionado a la 

celebración y ratificación de pactos bilaterales de defene: 

  

mutua ("bilateral mutual defense assistance "pacts") entre ca-   
da país latinoamericano interesado y los EE.UU.* Una vez 

concluidos éstos, el gobierno norteamericano estaba en con- 

iones de poder aplicar los mecanismos de control mencio- 

  

nados anteriormente. En particular, estos pactos gener: 

otorgaban a los TE.UU. el monopolio respecto al envío de 

  

consejeros militares, lo que significó la implantación even 

tual úe la doctrina militar norteamericana como la base 

para altos estudios militares en las principales escuelas 

de oficiales y academias de guerra latinoamericana 

  

  
  

Tales acuerdos o pactos fuer: concluídos con Ecuagor, 
Cuba Colombia, Perú y Chile en 1952; con Brasil, la 
blica Dominicana y bre uay en 1953; 
en 195%; con Haití temala el 
orth American Song: ss, on Latina America (HACIA), 

-3,S, “ilitary Operations/Latin Amor 
y Appáratus, Berseley £ 1 .Yo, 

    

   

   

   



ntos, aunque algunos 

  

Respecto al suministro de arna 

dernas 

  

paises compraban otra vez ciertas arnas nuevas más 

  

en Europa Occidental, los EE.UU. consolidan y mantienen su 

  

posición como principales proveedores de equipos militar 

la existencia de nuevos excedentes provenientes de la 

Cuerra de Corea --pertrechos que rápidamente se' volvÍan   
absoletos en los principales frentes de la guerra fría en 

Europa y Asia-- vienen a complementar a las existencias 

sobrantes de la guerra mundial como fuente abundante-y ba-= 

rata de material bélico para América Latina hasta finales 

del decenio de los años cincuenta. 

y Con los cambios introducidos en la estrategia militar 
  ón Cubaría, se 

  

evolu:   norteamericana por el triunfo de la 

inicia una tercera e     pa en el suninistro de arnas que lle- 

    £ 2uez garía a alterar profundamente las relaciones p ico-=11ilare 

rican: 

  

. y los principales raises latinos     entre los 

  

Esta etapa atravieza por tres fases «ronológicas: de 1 ól a 

A9cL, de 1065 a 1970 y de 1971 a 1976. 

    

la primera constituye una prolongación de la eta: 

  

terior, excerto que se dió máxima prioridad al suministro 

del nuevo tipo de armas necesarias para la lucha centra im- 

surgente, cuya adquisición fué facilitada por créditos unpa- 

    

rados por el Programa de Asistencia alitar a partir del af 

fiscal 1963. 

  

  
* La Gran Bretaña suministró la mayor, parte de los 

aviones a reacción de la primera generación, tales cono 
agloster Meteors" vendidos a Brasil en 10 la-     , así como la 

 



la segunda fase se inicia en 1965, cuando el gobierno 

norteamericano niega una solicitud de crédito por parte del 

  

gobierno peruano para la adquisición de aviones caza “     

  

con el fin de reemplazar a sus yá faligados ejemplar: 

Ante la negative norteamericana, lerú recurre a Pran 

  

adquiere los primero doce caza supersónicos "Mirage" del 

continente, desencadenando así una serie de acontecimientos 

cuyas consecuencias aíectan al suministro y al comercio ue 

armamentos hasta hoy en día. 

Antes de decidirse por los aviones franceses en 1 

  

el gobierno peruano intentó comprar 16 caza supersónico    

   bi    ingles s "Lightning", pero el gobierno norteamericano ejercio 

el constructor dasista     presiones sobre el inglés para q 

We la renta. Los norteamericanos unvocaron el temor de que 

se provocaría una carrera armamentista por todo Sud America 

si se aprobaba la venta de aviones surersónicos «un ¿aís. 

  
(viene de la ragina anterior) totalidad de bombarderos ad- 
cuiridos Posguerra: los "Canberra" vendidos nuevos a 
Terú, Ecuador y Venezuela, en el curso de los años cincuenta. 

Ze con la compra buques de guerra nuevos 

epción de cuatro submarinos vendidos por 
los 25.06. a Ferú a mediados del decento indicado, fueron todos 
adquiridos en Buropa. Estas compres indicarían que un jatrón 
de adquisiciones de equipos militares de alta tecnología 
euroreos ha existido en distintos períodos desde la preguerra. 
Véase, NACLA, "Arms £ Power-The Political Economy of 
“Weapons SeJes to Latin America", latin America ¿ Impire 
Rerort, Vo: X, No. 2, marzo 19/5, 

        

        

    

9. 

 



Las motivaciones de fondo,como veremos, eran ctras Pe 

  

ecto 

a los "Virage". el precedente peruano fue seguido cn breve 

por Brasil, quién adquiere dieciseis ejemplare 

  

mente por Argentina. Colombia y Venezuela. 

¿Tor_qué se dio el veto norteamericano? Existen dos 

vías de explicación respecto al nantenimiento de una rolÍvi- 

ca que por varios años trata de negar a las ff.aa., leiono-   
amer canas el acceso a armas ofensivas modernas: por un lado, 

están las exigencias y omisiones de una estratefsia bareda 

en supuestos desarrollistas y de sefuridad interna y, Tor 

otro, están las restricciones que la guerra de Vietnar 

  

a la capacidad de exportación úe la industria arms 

  

contas 
s imei Z, norteamericana. Ambas de estas coinciden en el períoto 

1965-70. 

  

Como hemos visto, la estratégia norteamericana hacia    

    

América Latina durante los regímenes Kenne“y y Johnson apía 
: 1 Ñ que la "ayuda exterior'estadounidense, así como los prorios 

fondos gubernamentales, se concentraran exclusivamente en 

Troframas de desarrollo económico y de seguridad inte: 

    

la interrelación de estos obsetivos (en las palabres de 

Robert 3. ollamara, "la Seguridad es el desarrollo y sin 

desarrollo no puede haber seguridad"), formaba un círculo 

ecrrado en el cual pastos paraempo militar que no entrara 

en el esquema de la seguridad interna eran consid: 

  

rados no 

sola ente innecesarios, sino que incluso llegaban a suivertir 

  

de la seguridad al lar escasos recur o 

  

Co los prosramas críticos al desarrollo,



Al respecto, en 1067, durante los debates ante el 

Congreso sobre el Programa de Ayuda "ilitar rara el año “ic- 

cal 196%, el 

  

nismo “obert S. 

  

Defensa, afirmaba que " el principal objetivo ( del prog 

  

de ayuda) en América latina es el úe ayudar, Conde fuese ne- 

  cesario, en el continuado desarrollo de fuerzas 

  

itares y 

faramilitares locales capaces de proporcionar, conjunta 

  

con la policía y otras fuerzas de seguridad, la necesaria 

  seguridad doméstica.” Con ese fin, "el programa de ayuda 

, 
(para 1962) no proporciona tanques, artillería, aviones 

  

ni barcos de combate; el énfasis es sobre helicóptoros 

    

mobilidad interna, equipo de comunicaciones para mejor coordi- 

nación de los esfuerzos de seguridad interna y sobre pieza: 

  

  de r 

  

puesto para el mantenimiento de inventarios exiotenu 

  

tóricas 

  

Esta lógica nacía caso omiso de realidades hi 

latinoamericanas que estaban muy presentes, sin embargo, en'-- 

los cálculos de los estados mayores militares del continente. 

  

de a 

  

jamentos que los diseños hegemónicos glovales de le 

metrópoli con los que chocaban   
Aunque toda política incluye mecanismo de contrul y pre- 

sión para hacerla efectiva, la escalada e inesrerada inten- 

sidad ¡e la guerra en Vietnam alteraron el equiliorio estra- 

tégico y Irus 

  

aron la aplicación de tales mecanismos con



respecto a América Latina..El interés de la administración 

  

Johnson de convencer a los gobiernos latinoamericanos ci 1907 

de que postergaran sus compras de aviones nuevos y de otros 

equipos militares que, debido a la guerra tuvieron que scr 

eliminados de las listas de productos exportable norlem- 

rte 

  

mericanos, hasta 1269-70, cuando éstos estaríarr nueva: 

disponibles para venderse a la región, solo puede inte: 

  

tarse como un intento de última hora para'tratar de salva - 

guardar un mercado que se les iba de las nanos/?ae hecho, 

  

la existencia de otras fuentes de abastecimiento y de créci-   
  

to en Europa entista estaba   -cuya industria ar     

  

expansión y ávida jor ampliar sus mercados externo, 

las pretensiones norteamericanas en ese renglóny . 

Entre 1767 y 1972, los seis mayores palses Sué-Arericanos 

  Argentina, Brasil, Chile,.Colomoia, Ferú y Venezuela, crie- 

nes conjuntamente son responsables for el 97% de lo: ¿astos 

  

staron 

  

a z en armamento del continente durante ese perfodo-- gs 

    h 1,213 millones de dólares pera la adquisición de mate 

  

millones en 

  

bélico en Europa comparado con 3 2 

juniciones, piezas de repuesto y az     se incluyen ventas     
culos no de combate, la cifra Ce gastos en [: sube a    

3 117 millones de Cls.). Durante el período sefíalado, 

  e convierte en el entos del 
15 

  

1 proveedor de armam    

dontinentes 
  |Las profundas civisiones internas que la 

  

Yi . La Vietnam provoca en los 1£.UU. se extienden a su política hacia 

  América Latina de otra forma todavía. La adquisición de los



  

"Mirage" por paises latinoamericanos provocó que el Comereso 

  

'orteamericano pasara una serie de restricciones legislatl as 

  

en 1968 , como represalia por actos que parecían nuli 

  

las intenciones de los programas de ayuda económica nori 

ilitares 

  

americanos. La Seccion h de la Ley de Ventas 

Exterior de 1968 pronibía la venta de "sistemas de ar oc 

sofisticadas" (proyectiles, aviones supersónicos, 

ados    paises subdesarrollados, excepto a paises al 

daran con la URSS o con China Popular. La Seccion 33 de la 

misma ley limitaba el monto aeltransferencia de armamenios 

  

a América Latina «a 75 millones de dólares por año, con 

  

aumento posible del 50% por decisión presidencia uyendo 

la ayuda militar, crédito y compras al contado, Fero exclu- 

yendc fondos para el entrenamiento de personal milital. la 

idente 

  

la Ley de Ayuda"Exterior de 1967 requería que sí el 11 

determinaba que un Estado estaba ¿gastando demasiado uz arma- 

  

mentos, según criterios especificados en la ley, la ayuda 

económica a ese país debía susrenderse Estas restricciones 

adicionales a la compra de:«material bélico estadounidense, 

ahora en su expresión de jure, pusieron en evidencia la urdua 

lucha al interior del Estado norteamericano por el control 

de la política exterior durante esos años y expusieron, así- 

mismo las contradicciones de la política aplicada hacia 

América Latina, cuyo resultado práctico en el renglón me. - 

cionado fué equivalente al de escupir en contra de la direc- 

ción del viento 

 



Waniatado jurídicamente y absorto con los problemas de 

la guerra en el sudeste asiático, la llegada del gobierno 

Nixon al poder no significó un cambio en,la política de verta 

de armamentos a América Latina sino hasta 1971, cvando el 

'comienzo del final' de la guerra estaba yen vista y las 

  

  presiones de la industria armamentista norteamerica: 

  nuevamente con capacidad productiva ociosa-- se dejan sen- 

tir con mayor insistencia en favor de un levantamiento del 

embargo de venta de armas modernas hacia el continente. _2ste 

se logrará categóricamente en junio de 1973, permitiendo la 

consolidación de una nueva etapa del suministro armamentista 

norteamericano hacia América latina; 

El Presidente Nixon hace uso por primera vez em 1971 

t: de la prerrogativa que le concede la Ley de 

    

al Exterior elevando eh 507 el monto anual máximo rernii 

en corsepto de transferencia de armas a Latinoamérica. la 

revocación de las restricciones a la venta de equipos mili- 

  

tares 'sofisticados' se realizó por medio de un decreto eje- 

  

cutivo, justificado jurídicamente en base a provisiones 

  

presentes en obscuras cláusulas a ley. Fara entonces, 

el fonso de la política en cuestión contaba mucho más que la 

forma y los opositores liberales en el Congreso y en la opi- 

nión pública se vieron desplazados, dado que, entre otras 

consideraciones, la Unión Soviética realizaba su primera 

  

netración en la materia en América latina, además de Cuba, 

al vender en 1973 un gran número de tanques y varios helicóp- 

teros pesados al Terú. Asimismo cel margen de créditos oficiales  



para ventas militares al continente se amplía en 197% + 

150 millones de dólares por añol 

El sentimiento anti-intervencionista que reina en lo 

  

E £ : - : EE.UU. a raíz del fracaso norteamericano en indochin;     
Ñ 2 z a los estrategas norteamericanos Papoyarse más que nus     

  

'térccras potencias' para asegurar su hegemonía o la cesensa 

de sus intereses vitales en regiones claves «el   Tercer “unsoy 

De esta manera, los aspectos militares del sub-imperialismo 

se manifiestan con nitidez en el Medio Oriente con el for- 

talecimiento masivo de Irán (y posteriormente 

  

Saudi a)y, en América Latin2, con el intensizicado y a: ierto 

  

apoyo político-militar norteamericano 21 Brasil   
stribución de resjonsabilidades militares llevar 

  

Loa en el período post     icación del 

  

ietnam a una rápioa intens. 

suministro armamentista norte: 

  

ericano. Dado que el G 

trensferenci:    Nacional de Seguridad evalua to0 

  

tantes de armamento según el impacto que tendrán sobre los 

  

objetivos estratégicos norteamericanos, la venta de : 

  

uLJo 

militares modernos, ademós de ser una rentable transacción 

  

comercial que ayuda a desahogar a la deficitaria balanza de 

pagos estadounidense, constituye sobre todo un claro indicio 

de las intenciones estratégicas norteamericanas. En 197% las 

ventas de armamento al exterior unparadas por créditos oíi-   
ciales llegaron a 0200 millones de dólares (de un total de 

1,000 millones), ocho ve 

  

que fueron en 17/04   
  De éstos, lrán gastó iólares duran       

 



197% para adquirir uno de los arsenales más modernos del mundo, 

el cual incluye, entreotros, 80 ejemplares del muevo y con- 

plejo caza P-1%4 que se surtirá a la armada norteamericana al 
  mismo tiempo que a Irán, »00 caza bombarderos P-! "Thantons" 

y más de 1000 helicópteros, incluyendo el modelo de ataque 

"Sea Cobra" que ni el ejército norteamericano posée. Esle 

  

armamentismo desenfrenado ha sido interpretado como clara: 

expansionista por otros estados vecinos del Golfo Pérsico,    

principalmente por Arabia Saudita, quién también ha accedido 

a compras masivas de armamentos.'Í Desde la perspectiva norte- 

americana, la importancia y complejidad de la situación en 

el Medio Oriente (y Africa CrientaY),ha permitido mantener 

una división de funciones sub-imperialistas en el sea entre 
las dos potencias mencionadas, además de abrir sus opciones 

al mantener un equilibrio militar entre estos rivales tradi- 

ciona)es 

Yor su lado, Brasil consigue penetrar al llamado "Club 

de lc. Mil Millones" -- única potencia en América latina-- 

al adquirir armamentos por un total de 1,518 millones ae dó- 

lares en 1973 ("El Tercer “undo duplicó sus gastos militares 

en 15 años", Excelsior, 24/2/77, P. 17-4). Entre esos, la 

  

  

venta al Brasil de 42 caza supersónicos 7-5, modelo mucho 

más evolucionado que los P-5A nepados al Ferú ocho años atrás, 

constituye hasta hoy en día la transacción de material bé- 

lico mas importante realizada en América Latina, lo cual per- 

mite entrever la dirección de los cálculos y proyecciones 

norteamericanos . Pan



hacia el país comprador y se incorpore a la industria nacional 

en su construcción. En la medida en que la industria armamen- 

tista norteamericana esté capacitada y dispuesta a adaptarse a 

estos nuevos requisitos y a superar a la competencia europea al 

respecto, aquella podría establecerse nuevamente como principal 

abastecedor de armamentos de la región; ya no tanto por medio 

de ventas directas, sino por una intermediación a nivel de sis- 

temas productivos con el mayor país del area, el cual pudiera 

eventualmente abastecer de dicha producción a toda la región. 

Desde la perspectiva norteamericana, tal arreglo permitiría la 

institucionalización de nuevas formas de dependencia tecnológi- 

ca que podrían garantizar, por medio de sub-potencia interpuesta 

en ese renglón clave, el mantenimiento de su hegemonía en el 

area   
“iunque para el período en cuestión (1973-76), los EE. UU. 

no han podido desplazar al suministro europeo de armas modernas, 

sí han realizado penetraciones profundas en clertos sectores 

(e. 1., helicópteros, aviones caza y de transporte), conquistan 

do un 30 al 35% del mercado total latinoamericano; este avance, 

comparado a 1á situación de un año tan reciente como 1972, es 

significativo. La orientación actual de gran parte de la indus- 

tria armamentista norteamericana hacia la producción de material 

bélico de alto desempeño técnico, pero de diseño sencillo que 

requiere un mantenimiento poco complicado --como el caso de la 

Northrop, contructora de los P-5, quién aplica el uso de "tecno- 

logía avanzada para producir respuestas de bajo costo para los 

problemas de la defensa"-- podría ser determinante, junto con 

mayores facilidades de crédito, para la consolidación de su pos1



ción competitiva, especialmente cuando está dispuesta a entrar 

en arreglos de coproducción con los principales paises clientes, 

como la Northrop con Bras11,%0 

El Comando del Sur y el entrenamientg de 

cuadros militares latinoamericanos:   

Los programas de entrenamiento militar norteamericanos 

para las fuerzas armadas y policiales en la periferie han pro- 

bablemente constituido el aspecto de mayor trascendencia en la 

  

aplicación 2 Je su estrategia global. ¡Al traba 

jar directamente con el elemento humano, forjándolo para que 

adopte una visión del mundo y una forma de actuar coincidentes 

con las de los estrategas norteamericanos, se puede comprender 

plenamente la opinión del Comite Draper en 1959 de que "no hay 

un solo aspecto del Programa de Ayuda Militar que haya produ- 

cido mayores intereses por los dólares invertidos que los pro- 

gramas de entrenamiento ¿"2% 

Esos "Intereses" se multiplicarían al entrar a la etapa 

de la lucha contrainsurgente durante el decenio de los años 

sesenta: imposibilitados de poblar todos los frentes y de res 

ponder a todos los desafíos a su hegemonía, la 'mercenarización 

del Tercer Mundo! se vuelve para los norteamericanos una medida 

imprescindible y mucho menos onerosa en todos sentidos que las 

intervenciones militares directas. En América Latina, la ade- 

cuación de las ff. aa., como vimos, así como la formación ideo- 

lógica de sus cuadros militares, se vuelven una tarea de primera



Respecto a América Latina, el suministro de armas modernas 

norteamericanas se ha realizado selectivamente, al aprobar o 

rechazar la transferencia de esos armamentos, como medio de 

intentar alterar el equilibrio militar regional en direcciones 

favorables a sus diseños. Al concentrar el suministro de éstos 

en pocos paises, con el Brasil claramente a la tabeza, se áfirma 

la primacía de motivaciones polÍtico-económicas estratégicas 

sobre aquellas meramente comerciales. ¡En este sentido, el go- 

bierno norteamericano ha prohibido o demorado la venta de arma- 

mentos modernos a clertos paises, cuando éste estima que tales 

transferencias alterarían el equilibrio militar regional en un 

sentido desfavorable, como ocurrió, por ejemplo, con la venta 

de los mencionados caza F-5E a Brasil y a Chile (18'ejemplares), 

pero con el rechazo nuevamente de un pedido del Perú por 24 

ejemplares en 1974.ML9 Consecuentemente, Perú adquiere aviones 

Mig 21 y sistemas de cohetes antiaéreos de la URSS, así como 

"Mirages" adicionales de Francia. 

Por otro lado, las interrupciones impuestas al suministro 

armamentista norteamericano durante la Guerra de Vietnam, así 

como los propios requisitos internos de acumulación de capital, 

también tuvieron como resultado que los mayores palses del area, 

--Brasil y Argentina-- intensificaran el desarrollo de sus pro-= 

pias industrias armamentistas, lo cual ha hecho cambiar las con 

diciones de su adquicisión de armamentos en el extranjero. Ya 

no interesa solamente el valor de uso de los mismos, sino que 

al adquerir estos, se realice una transferencia de tecnología



¡importancia para la estrategia contrarrevolucionaria aplicada 

E el continente. 

Existen tres niveles én los programas de entrenamiento 

estadounidenses para personal militar latinoamericano: el pri 

mero, lo constituyen equipos de entrenamiento móbiles norteame- 

ricanos que son enviados a un país dado para impartir entrena- 

miento especializado por un tiempo determinado; el segundo, 

consiste en las escuelás localizadas en la Zona del Canal de 

Panama, cuya importancia discutiremos adelante, y, el tercero, 

en la: escuelas de las ff. aa. nortemericanas en los EE. UU. 

Todos los programas de entrenamiento militar correspondien 

tes a América Latina son supervisados por el Comando del Sur 

("Southern Command" o SOUTHCOM), uno de los siete comandos uni- 

ficados en que está organizado el sistema global de intervención 

militar norteamericano. 

Hagamos un breve paréntesis para subrayar la importancia 

de los mismos. Cada uno de los comandos unificados esta encar- 

gado de todas las operaciones de las fuerzas de tierra, mar y 

aire en su area de responsabilidades. Los comandantes de los 

comandos unificados son responsables ante el Secretario de la 

Defensa, por medio del Estado Mayor Conjunto. Existen los co- 

mandos de Alaska, del Atlántico, del Pacífico, el comando Euro- 

peo, el de la Defensa Aérea Continental y el de Preparación y 

Respaldo ("Readiness Command"), además del mencionado Comando 

del Sur, 

Este último ocupa un lugar neurálgico en la presencia mili- 

tar norteamericana en América Latina. Localizado en la Zona del
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Canal de Panama, por cuya 'seguridad' esta responsabilizado, su- 

pervisa además todas las actividades del ejército, marina y fuer 

za adrea norteamericanos en Centro y Sud América, incluyendo la 

supervisión de las diecisiete misiones militares distribuidas 

por la región y la administración del Programa de Ayuda Militar 

para el area. Asimismo, la SOUTHCOM mantiene una red de comuni- 

caciones y de apoyo logístico independiente, capacitado para 

abastecer a tropas estadounidenses en cualquier parte del conti- 

nente en caso de una necesaria intervención directa. Esa red, 

incluyendo el uso exclusivo de aeropuertos y de poderosos trans- 

misores de radio, también se usa para mantener contacto regular 

con las ff. aa. latinoamericanas, independiéntemente, cuando así 

se desde, del conocimiento de “otras ramas de los gobiernos a 

quienes pertenecen.22 
norlesmericanos 

Aunque han existido muchos programasYde entrenamiento para 

cuadros militares latinoamericanos desde la Segunda guerra mun- 

dial, el complejo sistema de entrenamiento que describimos aquí, 

orientado estrategicamente hacia la lucha contrainsurgente, empe 

zó a estructurarse en 1962, año en que el gobierno Kennedy, desa 

nimado con los resultados iniciales de la ALPRO, opta por una 

política de apoyo a los militares latinoamericanos. El sistema 

se consolida para 1964 y continúa funcionando a un alto nivel 

hasta 1974, año en que un Congreso liberal. electo a raíz de la 

derrota norteamericana en Vietnam, pasaría varias leyes para 

desmantelarlo. Lo esencial del sistema, sin embargo, continúa 

funcionando a un nivel menor de intensidad, adaptado a loe 

requisitos del clima político actual.
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El primer nivel de entrenamiento mencionado arriba se 

lleva a cabo in situ en los paises receptores de la asistencia, 

por Equipos Móbiles de Entrenamiento norteamericanos, y es 

esencialmente de tipo 'practico', dirigido a oficiales de bajo 

rango, sub-oficiales y soldados.(manejo de armas especiales, 

aplicación de tácticas anti-guerrilla, etc.). 

El segundo nivel de entrenamiento se concentra en oficiales 

latinoamericanos de rango intermedio (tenientes, capitanes, ma= 

yores y teniente-coroneles) «y se lleva a cavo en las diversas 

instalaciones y escuelas de la Zona del Canal de Panam. Entre 

ellas la mas importante es la ¿scuela de las Américas del Ejér- 

cito Norteamericano, la cual se dedica exclusivamente al entre- 

namiento de personal militar latinoamericano y donde la mayor 

parte de los cursos de su programa de 42 semanas se imparten en 

español. Para septiembre de 1975 se habian recibido 33,147 

oficiales de esa institución, de los cuales 170 (para octubre 

de 1973) eran jefes de gobierno, miembros de gabinete, generales 

de ejército o directores de inteligencia en sus paises.?> Estre 

chamente relacionada con la Escuela de las Américas en la Zona 

del Canal está la Academia Inter-americana de Fuerzas Aéreas, 

en donde, para fines de 1970, unos 10,000 oficiales y sub=ofi- 

ciales habían recibido entrenamiento en el mantenimiento de 

aviones y helicópteros, electrónica, operación de radios o entre 

namiento de pilotaje especializado para la lucha contrainsurgente 

(apoyo aéreo táctico, operaciones de abasto para fuerzas anti- 

guerrilla, etc.).2% 
zl tercer nivel de entrenamiento corresponde a oficiales 

latinoamericanos de alto rango (de teniente-coroneles para arriba)



y se lleva a cabo en cualquiera de varias academias y colegios 

militares en los BE, UU. Entre los mas importantes estan la 

Escuela de Infanteria del Ejército, localizada en Fort Senning, 

Georgia; varias escuelas al interior de Fort Bragg, Carolina 

del Norte, las cuales se especializan en los campos de guerra 

psicológica (dentro del marco de la insurgencia), inteligencia 

y contrainteligencia. El Colegio de Comando y Estado Major del 

Ejército en Fort Leavenworth, Kansas, constituye la escuela 

militar norteamericana de mas alto nivel a la que vienen oficia 

les extranjeros; éstos generalmente son egresados de escuelas 

de comando y estado mayor en sus propios paises antes de ingre- 

sar al Colegio. Los cursos son iguales para extranjeros y na- 

cionales y se concentran en los campos de recolección y evalua- 

ción de inteligencia, problemas logísticos, administración tanto 

civil como militar, geopolítica e indoctrinación anti-comunista. 

Por último, está el Colegio de Defensa Interamericano cerca de 

Washington, que fué fundado en 1962 dentro del marco de la OBA, 

de quién depende, y corresponde a la necesidad de establecer 

una escuela militar de alto nivel que se ocupara de los 'proble- 

mas de seguridad! especificos a la América latina. ?? 

la Academia Internacional de Policía, administrada por la 

Agencia de Desarrollo Internacional (AID), entra en una catego- 

ria propia. Fundada en 1961 y transferida a Washington de la 

Zona del Canal en 1964, ésta se crea como respuesta a los movi- 

mientos de masa y al surgimiento de la guerrilla urbana. la 

instrucción se concentra en dos áreas generales, la seguridad 

interna en el marco urbano y el control de motines, e incluye



89 

cursos especializados en métodos de guerra psicológica (e.i. 

diseminación de rumores), comunicaciones, armas, inteligencia 

e interrogación (e.i. tortura). Entre 1961 y 1971, unos 6,800 

policias del Tercer Mundo, de los cuales 60% eran latinoameri- 

canos, recibieron entrenamiento en los EE. UU,?0 

En 1967 se estableció una sucursal de la academia en Bra- 

sil, por la cual se estima que han pasado unos 100,000 elemen- 

tos de la policía brasileña. 27 Aun antes de 1975, cuando el 
Congreso norteamericano mandó cerrar la infame academia en 

bashington, la brasileña se encargaba ya de entrenar a agentes 

policiacos de todo el continente, lo que constituye una de las 

mas claras expresiones del subimperialismo. 

Al lado del entrenamiento técnico en cada una de las insta 

laciones mencionadas, se da un gran énfasis a la indoctrinación 

de los militares huéspedes: en' el: fomento de actitudes 3 valores 

pro-norteamericanos. Se trata menos de inculcar actitudes anti- 

comunistas que de proporcionar un marco de referencia en el cual 

el oficial latinoamericano pueda analizar diversas situaciones 

tal y como lo haría su homólogo norteamericano. Al interior de 

ese marco, se trata de desarrollar una definición del interés 

nacional que precluya la no-alineación y de inculcar una ideo- 

logía del desarrollo que favorezca a las empresas transnacio- 

nales. Por ejemplo, la noción de que "estás con nosotros o en 

contra de nosotros" es constantemente renforzada. (Asimismo, se 

trata de exponer a los oficiales extranjeros al "American Way 

of Life" lo mas posible, en base a visitas organizadas, confe- 

rencias y reuniones en casas particulares, con la idea de que



se les inculque el deseo por duplicar ese estilo de vida en 

sus propios paises -- un estilo de vida que solo puede lograr- 

se por medio de la cooperación con las empresas transnacionales. 

Por último, se alienta a los egresados de las diferentes escue- 

las una vez que regresen a su país a formar parte de "clubes 

de egresados" y de participar en reuniones de los mismos, como 

forma de renovar contactos y de mantener vigentes las aprecia- 

ciones adquiridas. 2% 

Con las restricciones y cancelaciones que sufrieron los 

programas de entrenamiento militar y de apoyo técnico a partir 

de 1974, el Pentágono ha tenido que buscar formulas alternativas 

para mantener su presencia en el mundo en esos renglones claves. 

El principal recurso al que ha recurrido es el de contratar a 

consejeros y técnicos 'civiles' para reemplazar al personal de 

las fuerzas armadas norteamericanas, evitando así el control del 

Congreso sobre sus actividades. Generalmente estos civiles, 

agrupados en compañias particulares con quienes se celebran com 

tratos, son ex-militares o veteranos, perfectamente calificados 

para montar programas de entrenamiento y asesorar a las ff. aa. 

de paises aliados. Asimismo, con el incrementa.masivo de la 

venta de armas modernas norteamericanas a partir de 1973, la 

compañia constructora se responsabiliza por el entrenamiento de 

operadores y personal técnico; y muy frecuentemente, no solo 

para los productos vendidos, sino como parte de un contrato de 

servicio mucho mas amplio.
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Los datos, descripciones y análisis hechos en esta sección 

permiten entrever las dimensiones masivas del aparato represivo 

y contrarrevolucionario que los EE. UU. montaron desde princi- 

pios del decenio pasado para sofocar a los movimientos de libe- 

ración nacional en el continente. se aparato también ha ser- 

vido para garantizar su hegemonía política en el área por medio 

de los múltiples nexos que mantienen con los militares latínoame 

ricanos -- militares que para 1976 controlaban el aparato de 

estado en la gran mayoría de paises de la región. 

Sin embargo, las relaciones con éstos no han sido siempre 

harmoniosas: situados en diferentes polos de la relación domi- 

nación-dependencia, las preocupaciones globales de unos entran 

a veces en conflicto con las nacionales o regionales de los 

otros. Como veremos en el próximo capítulo, la persistencia de 

la crisis capitalista actual ha creado condiciones para que sur- 

jan nuevos distanciamientos entre la metrópoli y los otrora fie 

les aliados en el hemisferio sur. Todo parece indicar que 

hemos llegado al final de un ciclo y al incierto amanecer de 

otro;
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La CRISIS CAPITALISTA ACTUAL Y LA PORSeR Rom IVAS 
POLITICA NORT3AMBRIC. 

Corona: PRIMER SEMESTRE 01977 

  

Introducción: 

La posición privilegiada de los 32. UU. respecto al resto 
del mundo al salir de la Segunda Guerra Mundial ha si: frido un 

deterioro inevitable en el transcurso del tiempo desde entonces. 

Sin embargo, la clese dirigente de ese país ha sabido adaptarse 

a las circunstancias cambiantes que el avance de las fuerzas 

productivas y las nuevas relaciones de poder han forjado, man= 

teniendo al sistema en pie y, a pesar de muchos abusos y errores 

que su situación de poder les ha permitido, manteniendo su posi- 

ción como centro hegemónico del mismo. 

Pero la naturaleza misma del capitalismo m el cual los 

  

intereses de unos pocos son servidos a cuestas de los 

  

1chos y 

sean éstos naciones en las relaciones internacionales o clases 

sw ciales al interior de esas naciones-- lleva al sistema a crisis 

constantes: (crisis relacionadas en última instancia con los pro- 

cesos de producción y de circulación del capital, y azndizadas 

en nuestro tiempo por el marco mundial e integrado en que se rea- 

liza la acumulación de capital. Las crisis económicas engendran, 

a su vez, crisis sociales y políticas --internas e internaciona- 

les-- y afectan a cada nación o grupo de naciones de manera par- 

ticular, según las características de su vinculación alsi stema.
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En base a lo que hemos discutido hasta ahora en este 

trabajo, analicemos en la primera parte de este capítulo, las 

características propias de la crisis actual --iniciada en 197l== 

cuya profundidad y persistencia han conducido, entre otras cosas, 

a la renovación del equipo dirigente al interior del centro he- 

gemónico, en busca de nuevas fórmulas políticas de fondo para 

tratar de superarla. Por consiguiente, en la segunda parte, 

analizaremos las principales posiciones y medidas ado ptadas 

por el gobierno Carter en los primeros seis o siete meses de 

su régimen, para tratar de desglosar el sentido de las mismas 

como respuestas a la crisis y ver en qué manera influyen sobre 

las relaciones con América Latina. 

la saturación de dos y la difícil realización del capital: 

El problema básico que caracteriza a las crisis capitalis- 

tas, tanto la actual como otras, es la gran dificultad que el 

capital encuentra pra su realización. Es decir, la acumula=   
ción del capital a nivel nacional e internacional sobrepasa la 

capacidad de circulación del ¡nismo (en forma de mercancías y 

servicios) y no encuentra campos de aplicación productiva 

(e.i. rentable), lo cual tiene un efecto depresivo sobre el 

sistema productivo en sí conjunto, 

las dificultades en la circulación del capital actualmente 

se manifiestan en la falta de mercados que permitan la absorción
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de la rrodcción disponible, lo que ha llevado a une compre= 

sión económica al nivel nacional en casi todos los países 

capital is tas y a mos pasos de una guerra comercial a nivel 

internacional. 

la agudización de la crisis es tembién en gren medida el 

resultado de abusos y distorciones cometidos en el pasado re- 

ciente. 3n particular, el abuso del mecanismo de precios bajo 

condiciones monopólicas como forma de compensar por las tenden= 

cias a la baja en la tasa de utilidades, ha oroviciséo el actual 

proceso inflecionario mundial. 

En este sentido, el abuso que los 3E. UU. hen hecho de la 

posición privilegisda de su moneda como divise internscional y 

principal moneda de reserva, permitiéndose en forma imilateral 

simplenente inprinir billstes para suverar escollos financieros 

difíciles (e.i. la guerra de Vietnam) y para mantener la liqui- 

dez deseada tanto a nivel nacional como internacional, constitu- 

ye una práctica cada vez más onerosa y desestabilizadora para 

el funcionamiento del sistema en sn conjunto. 

¡El proceso inflacionario a su vez conduce a una redneción 

adicional de la capacidad de consumo al transferir por medio 

del sistema de precios porciones crecim tes de la plusvalía 

del asalariado al capitaliste. La persistancin de este ferióne- 

no, partienlesmente cuando como shora está asociado con una si- 

tuación de alto dssempleo relativo, constituye el síntoma más
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evidente de una crisis profunda de la realización del enpital. 

Detengámonos pra analizar la situación de los mercados 

en el mundo, de su saturación actual y de las posibilidades o 

no de encontrar en estas áreas estratégicas hecia las cnales 

se puedan canalizar porciones substm ciales del excedente eco- 

nómico con perspectivas mora su realización. 

Los mercados internos de los países industrializados, 

los más amplios y elásticos del mundo, particularmente el de 

los 28. UU., se han constituido en el campo de una competmcia 

voraz entre los productores industriales de todos los horizontes. 

Las recientes amenazas de la Comunidad Económica Europea de pro- 

hibir simplemente la entrada de toda una fama de productos ja= 

pomeses, así como las presiones al interior de los ZE.UU, para 

que se apliquen fuertes sobretasas a laimportación de artículos 

que van desde productos electrónicos y el acero, hasta los tex- 

tiles y el calzado, entre otros, sn indicios claros de la sobre- 

saturación de esos mercados y del clima proteccioniste que reina 

actualmente en el comercio internacional, al acudir cada país 

o gruvo de países a la defensa de su propia capacidad productiva. 

No obstante, la ampliación de esos mercados podríafrealizar- 

se de dos maneras: 1) la estimulación de la demanda vor medios 

monetarios (s.i. la emisión de dinero, la liberación de las ta-
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sas de interés, o la revaluación de la moneda) y 2) el endeu- 

damiento. La aplicación importante de una u otra volítica, está 

limitada por el espectro de la inflación, lo que desde +1 punto 

de vista del capital sólo hería momentáneos los efectos bené- 

ficos de la expansión y dificultaría enormemente a la vostre 

  

la realización del capital. maneras, éstos han sido 

caminos ya ampliamente recorridos y la experiencia reersida al 

respecto muestra las limitaciones de tales políticas en ese sen= 

tido. 

Quizá la primera vía pueda ser un camino viable actualmente 

para las pocas economías fuertes y con superávit como la del Ja- 

pón y, perticularmmte, Alemania Federal en lo que corstituiría 

un primer pam hacia la reactivación del sistema en su conjunto. 

Pero existe serias dudas respecto a si tales medidas tendrían 

los efectos de detonador suficientes y sin duda, en esta vuelta, 

tal "sacrificio" por parte de las clnses capitalistas de esos 

países se enbraría en concesi ones políticas, las cuales los 3Z.UU. 

como centro rector, u otras potencias, quizá no estarían todavía 

disouestas a sceptar. 

En lo que se refiere a los RE. UU., el déficit comercial 

para 1977 amenaza con situarse entre Jos 25,000 y 30,000 millones 

de dólares, nivel record --comperado en 9,600 millones en 1976-- 

y aunque gran parte de ese déficit es debido a la imvortación 

masiva de petróleo y otras metsrias primas, esas cifres también
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revelan el creciente deterioro de la capacidad competitiva 

de eu industria. Asimismo, la tendencia a la baja de la bolsa 

de valores en lo que va del año y en el nivel de la producción 

industrial a partir de este verano, apuntan a un panorama de 

estancamiento continuado a pesar de algunos intentos por medios 

monetarios de reactivar la demanda, aun ante el riesgo de alen- 

tar la inflacion. Esas medidas han consistido sobre todo en el 

aumento del circulante, lo cual permite un incremento en las 

disponibilidades de crédito de los bancos comerciales, así como 

la presentación por parte del gobierno Carter de un cauteloso 

Plan de ¿stímulos a la Economía, el cual autoriza al estado in- 

yectar un estímulo monetario de 31,200 millones de dólares en 

el curso de 1977 y 1978, cifra considerada demasiado modesta 

para ampliar significativamente la demanda efectiva; más bien 

parece ser una medida orientada a prevenir el recrudecimiento 

de la crisis.” 

Por último, como en otras fases depresivas, se ha estimulado 

la participación del Estado como principal consumidor en la eco- 

nomía, para sostener el nivel de la actividad productiva. En 

particular, las erogaciones militares para el año fiscal 1978 

suman 110,000 millones de dólares, 2.7% reducidos de su nivel 

más alto en 1976... De estos, una nutrida partida de 11,100 mi- 

llones destinada a investigación y desarrollo de nuevas armas, 

y 30,000 millones para empezar a producir armas tales como el 

"misil de crucero", el sistema de cohetes rampantes MX, y los 

submarinos "Trident", capaces de enviar a distancias intercon- 

tinentales una bateria de 24 cohetes de 12 ojivas nucleares



cada uno, para no decir más de la nueva arma de genocidio que 

amenaza a la humanidad, la bomba de neutrones. £l desarrollo 

de estas armas amenaza con estimular un nuevo y grave ciclo de 

la carrera armamentista. 

El recurso al endeudamiento --lo cual significa consumir 

noy lo que se pagará mañana-- como forma de ampliar el mercado 

interno norteamericano y estimular la producción, ha sido usado 

hasta los límites de su operacionavilidad. Respecto al endeu- 

damiento público, el govierno Carter heredó del régimen Ford el 

mayor déficit de todos los tiempos en las cuentas públicas debi- 

do al amplio uso que éste hizo de los fondos del Estado para 

superar los peores momentos de la crisis económica en 1974-75, 

además de arrastrar con una deuda ya masiva anteriormente, debi- 

do en primer término al financiamiento de la guerra de Vietnam, 

El presupuesto federal para 1978, calculado en 460,000 mi- 

llones de dólares, incluye un déficit de entre 61 y 65,000 millo- 

nes de dólares, lo que a pesar de las mejores intenciones del go- 

bierno para equilibrar el presupuesto para 1980, por ahora incre- 

menta en esa cantidad la deuda pública. total.” Asimismo, la 
deuda privada norteamericana suma a mediados de 1977, 198,970 mi- 

llones de dólares (en deudas a plazos y mediante tarjetas de cré- 

dito), lo que representa un aumento de 14.4% sobre el año ante- 

rior, o sea, una deuda per capita de 925,000 dolares.* 

Bajo estas condiciones se puede apreciar cómo el mercado 

interno de los BE. UU., así como el de varias otras economías 

centrales, no están en condiciones de ser ampliadas en mayor 

grado ni de absorber productivamente el excedente de capital
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actualmente disponible. Por consiguiente, éste ha tomado el 

camino hacia el extranjero, particularmente hacia la periferie, 
en un caudal cada vez mayor. la salida de capitales bancarios 
norteamericanos sumaron 20,600 millones de áólares en 1976, 

contra 13,500 millones en 1975 y 19,500 millones en 1974. Esta 
evolución es devida a la flojedad de la demanda de crédito en 

los EE. UU. y a la baja de los tipos de interés en el país. 

Asimismo, las compras de valores extranjeros por norteamericanos 

ae triplicaron de 1975 a 1976 con creces, de 2,800 a 8,700 millo- 

nes de dólares, mientras que las compras de valores norteamerica- 

nos por el extranjero disminujeron 50%, bajando de 2,500 a 1,200 

millones de dólares entre 1975 y 1976. De esta manera, se pue- 
de apreciar como los créditos que inundan actualmente al Tercer 

Mundo alivian la excesa liquidez de la banca occidental. 

Los mercados de los países socialistas (URSS, Europa Orien= 

tal, particularmente Polonia, y en menor grado China Popular), 
que parecían tan promisorios a principios del presente decenio 

han sido sturados iguelmente, allleger el endeudamiento de los 
mismos hacia los países cepitalistas a niveles que ponen en pe- 

líigro su capacidad de pago. La prolongación de la crisis en 

occidente ha disminuido la demanda para muchas materias primas 

y productos semi procesados con los cuales los países socialis- 

tas pensaban obtener gran parte de las divisas para reembolsar 

los créditos. 

Por último, los efectos de la crisis han tenido su mayor 

impacto en la periferie. Por un lado, están el puñado de países 

exportadores de petróleo que al unirse en la OPEP, con la com-
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plicidad de las grandes empresas petroleras, han podido más que 

cuadruplicar el precio de esa materia prima estratégica desde 

1973. Consecuentemente, éstos se han convertido en mercados 

  privilegiados de los países capitalistas industriales --como 

vimos en la compra masiva de armamentos modernos norteamericanos 

por parte de Irán--, así como en fuentes de financiamiento impor- 

tante de los mismos. De hecho, el aflujo de capitales petrole- 

ros, particularmente árabes, a los EN. UU. ha compensado en gran 

medida los factores de desvalorización del dólar resultantes del 

déficit comercial, ayudando de este modo a sostener a esa divisa. 

En retribución, a partir del presente año, es claro que 

esos países encabezados por Arabia Saudita, exigirán mayor auto- 

ridad política en las altas esferas de decisión económica del 

mundo capitalista, tales como en el Fondo Monetario Internacional 

(em1).5 
Pero la creación reciente de estos ricos mercados concentra= 

dos y el estímulo financiero que puedan aportar a la banca occi- 

dental, son al considerar el: funcionamiento del sistema capitalis- 

ta en su conjunto, meros espejismos, puesto que el alza vertigi- 

nosa del costo de una matería prima no crea ninguna riqueza, sino 

que simplemente redistribuye al nivel de la circulación del capi- 

tal una riqueza preexistente. Por otro lado, las perturbaciones 

y desajustes que el alza del precio del petróleo ha provocado en 

el sistema capitelista, incluyendo su contribución al proceso 

inflacionario mundial, particularmente con respecto a países po- 

bres importadores del producto, han tenido efectos mucho más 

perniciosos sobre el sistema en su conjunto que lo que justifica-



rían cualesquier efectos benéficos para algunos mencionados 

arriba. 

De hecho la 'operación petróleo' constituye una parte in- 

tegral de la crisis capitalista que estamos discutiendo, en el 

sentido de que es una expresión de la aguda competencia que rige 

actualmente y de los golpes bajos que se han dedo para llegar a 

un tipo de solución al nivel político que permita jalar gran 

parte del excedente en beneficio del centro e, inevitablemente, 

ya que el petróleo está fijado geográficamente, de una pequeña 

minoría de países én la periferie. Es una expresión caracterís- 

tica del propio sistema capitalista, de su anarquía, y de las 

razones popqué en un mundo cada vez más interdependiente e inte- 

grado, constituye un sistema históricamente superado, ya no solo 

desde la perspectiva de su injusticia intrínsica, sino de aquella 

relacionada como estamos apreciando con su propia viabilidad ope- 

rativa. 

Los países no exportadores de petróleo del Tercer Mundo, los 

cuales incorporan a una tercera parte de la humanidad y entre los 

que se cuentan la mayoría de los países latinoamericanos, son los 

que más han tenido que cargar con los efectos de la crisis econó- 

mica. La reducción de su participacion en el comercio internacio- 

nal debido a la baja en la demanda y los precios de sus exportacio- 

nes, la consecuente contracción económica interna y la necesidad 

de recurrir masivamente al endeudamiénto externo para desahogar 

balanzas comerciales y de pagos deficitarias forman, en mayor o 

menor grado, el trasfondo común entre las múltiples naciones de 

esta categoría. 

  

Respecto a los efectos sobre las balanzas de pagos, en par



ticular, vemos que en 1975 los países no exportadores de pe- 

tróleo en la periferie tuvieron un déficit en sus cuentas co- 

rrientes de 38,000 millones de dólares, comparado a 28,000 mi- 

llones en 1974 y a 9,000 millones de dólares en 1973.7 

Los países latinoamericanos, exceptuando Venezuela, incu- 

rrieron en un déficit de su balanza corriente de pagos de 

16,000 millones de dólares en 1975, comparados con 12,750 mi- 

llones en 1974 y a un promedio anual de poco más de 4,000 mi- 

llones para el periodo 1971-73. 4l déficit para 1976 se redujo 

a 13,000 millones, debido a una reducción del déficit en la ba- 

lanza comrcial de 10,300 millones de dólares en 1975 a 5,600 

millones en 1976, lo cual implica una restricción a la capacidad 

productiva y al consumo interno. La situacioóh durante la prime- 

ra mitad de 1977 se caracteriza por un: mejoramiento relativo 

en América Latina al reducirse aun más el'déficit de la balanza 

comercial, debido a una política de continuadas restricciones a 

las importaciones y a condiciones coyunturales favorables para 

ciertos productos de exportación como la soya, el cacao y, sobre- 

todo, el café. Pero el cuadro general a partir de 1974 hasta la fec 

es uno de déficits acumulados, lo que ha llevado como mencionamos 

ya a un endeudamiento externo masivo como principal recurso para 

tratar de evitar el no cumplimiento de pagos. 

La deuda externa de los países no exportadores de petróleo 

en el Tercer Mundo era para fines de 1976 de 180,000 millones 

de dólares, de los cuales la América Latina es responsable, como 

vimos por 70,000 millones. Se estima que para fines del presente 

año, esa primera cantidad podría alcanzar la exhorbitante suma 

de 250,000 millones de dólares.$%
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He aquí el aspecto inédito e inquietante de la crisis 

actual: por primera vez en el periodo de la posguerra, el 

mismo mecanismo del endeudamiento está llegando a su punto 

de saturación, El estrangulamgjnto económico ajáue han sido 

sometidos los países del Tercer Mundo está llevando a muchos 

de ellos más allá de su capacidad de pago. Países como Zaire 

3 Zambia en Africa, Indonesia en el sudeste asiático y Chile, 

Argentina y Perú en Amefica Latina, sólo logran pagar sus deu- 

das contrayendo nuevos préstamos. Los bancosprivados de los 

países industrializados --que como en el caso de América Lati- 

na otorgan actualmente 2/3 del total del financiamiento externo 

para la región, comparado con 1/3a. parte en 1965--? son reti- 

centes a otorgar más prestamos al Tercer Mundo, excepto a los 

países más seguros, sin las más extensas garantías. Garantías 

que van desde el aval completo del Fondo Monetario Internacional, 

s garantías del Estado del país originario del capital, hasta el 

solicitar la aportación masiva de fondos públicos de los países 

crediticios---invirtiendo la tendencia de los últimos doce años=- 

con el fin de otorgar crédito por medio de agencias gubernamenta- 

les u organismos multilaterales a los países de mayor riesgo. 

En otras palabras, se esta apelando a los Estados más fuertes 

del mundo capitalista para que vengan al rescate del capital, 

para que intervengan decisivamente y eviten que la crisis se 

complique y se profundice aun más. 1? 

De esta manera, respecto a nuestra indagacion original, 

vemos que los mercados internos de los países no exportadores 

de petróleo en la periferie no sólo no constituyen, bajo las 
Z 

condiciones actuales, campos promisorios para la absorción



del excedente, sino que éstos se encuentran actualmente en condi- 

ciones muy difíciles para poder completar la realización del capi- 

tal ya invertido, con todo lo que laausteridad requerida para 

ello implica --según lineamientos del FMI-- en materia de major 

desempleo, hambre y miseria para sectores mayoritarios de sus res- 

pectivos pueblos, 

La superación de la crisis económica actual se plantea en 

términos netamente políticos. la soluciones adoptadas tendrán 

necesariamente que desahogar y reestructurar al sistema para per- 

mitir la iniciación de un ciclo nuevo de realización y acumula= 

ción del capital. Aunque cada vez los márgenes son mas estrechos, 

ante el bloqueo.general de mercados y siguiendo a un ciclo de acu- 

mulación basado en un autoritarismo político exacerbado, tanto al 

centro como sobre todo en la periferie, todo indica que el proceso 

ahora tendrá que ir en el sentido de una mayor apertura y venti- 

lación del sistema. Parte del excedente tendrá que canalizarse 

hacia la reestructuración del mismo, sin perspectiva para su rea- 

lización a corto o mediano plazo, pero que en su ausencia pondría 

en peligro el equilibrio vital del. sistema y por consiguiente las 

posivilidades de su realización a mayor plazo. 

En este sentido, la política económica internacional del go- 

bierno Carter durante los primeros meses de su régimen ha demos- 

trado una preocupación particular por la situación de los países 

no exportadores de petroleo en la periferie. Aunque se ha optado 

por fortalecer al FMI y permitir que éste se encargue de sanear 

en esos países las condiciones para la realización del capital



según sus métodos habituales, éstos han sido cambiados en un 

aspecto fundamental: ya no serán unicamente los países defici- 

tarios los responsables de corregir el desequilibrio en su valanza 

de pagos (con el consiguiente endeudamiento y contracción econo- 

mica), sino que las naciones ricas o con superavit contribuirán 

aunque cautelosamente a ello. in este sentido, la Conferencia de 

los "Siete" (Jefes de Estado) de los países capitalistas del cen- 

tro efectuada en Londres en mayo de 1977, marca un cambio impor- 

tante en la política de muchas de esas naciones hacia el Tercer 

Mundo, en particular la de los £B. UU, 

En esa reunión cumbre se aprobó la creación de un fondo de 

asistencia económica y financiera al Tercer Mundo, con un aporte 

inicial de 8,000 millones de dólares para ser gastados en tres 

años, y con la novedad de que fondos de origen multilateral serán 

administrados. en esta ocasión por la AID, agencia gubernamental 

de asistencia bilateral norteamericana, demostrando así la flexi- 

vilidad a la que puede llevar la nueva concepción, que tratare- 

mos mas adelante, de una administración centralizada de la crisis 

a nivel internacional. Asimismo, se aprobó en Lonáres, la creación 

de un fondo regulador del precio de las materias primas, un con- 

cepto sistematicamente rechazado por anteriores administraciones 

norteamericanas. Por Ultimo, el gobierno Carter ha hecho la 

promesa de formar una nueva 'alianza para el progreso', mas mo- 

desta y sencilla que la anterior, pero que constituira, no obs- 

tante, un intento de estimular a las economias estancadas del 

continente. Sin duda, estas modestas medidas no solucionarán 

los enormes proolemas que la crisis ha creado, pero por lo menos 

son pasos que señalan la dirección $n que tendrán que ir las



soluciones a mayor escala. 

Pero la crisis actual del sistema capitalista y, parti- 

cularmente de su centro hegemónico, los EX. UU., no es sola= 

mente de tipo económico, aunque éste sea fundamental, sino 

tamvién político e ideológico. Veamos brevemente algunos as- 

pectos de la crisis a esos niveles antes de abordar el estudio 

de las directrices estratégicas que han sido adoptadas en los 

centros del poder político del sistema para la anhelada supe- 

ración de la crisis en todas sus manifestaciones. 

Los efectos políticos e ideológicos de la derrota norteame- 

ricana en Vietnam tuvieron importantes consecuencias sobre los 

Es. UU. ¿n primer lugar, la derrota reivindico al sector anti- 

belicista de la opinión pública y del Congreso y tuvo un efecto 

paralizante sobre las tendencias intervencionistas del aparato 

político y militar. El colapso norteamericano, despues de un 

esfuerzo tan largo y profundo, también sembró dudas soore la ca- 

pacidad de liderazgo de los ££. UU. en el campo internacional 

5 la credibilidad de futuras intervenciones norteamericanas. 

Este clima de incertidumbre y de debilidad relativa de los 

ER. UU, en eJperiodo post Vietnam permite explicar las tenden- 

clas policentristas y centrifugas que se menifiestan entonces: 

la consolidación de la OPEP, el rechazo europeo de apoyar el 

airlift norteamericano hacia Israel en octubre de 1973, el de-   
rrocamiento de regímenes militares pro americanos en Portugal, 

Thailandia y Etiopía, y el fortalecimiento de la Organización 

para la Liberación de Palestina; la reanudación de antiguas 

reclamaciones "Orcoreanas sobre la liberación del sector sur



de la peninsula; la afirmación de movimiéntos insurgentes en 

Zimoabwe, Namibia y Filipinas y, sobre todo, la pérdida terri- 

torial para el modo de producción capitalista de no solo Vietnam, 

sino de Laos y Cambodia en el sudeste asiático, y del antiguo 

imperio portugués en Africa: Guinea-5issau, Mozambique y Angola; 

este último, a raíz de una oseada intervención militar cubana, 

hazaña dificilmente realizable fuera de una coyuntura de incier- 

ta vigilancia e impotencia imperialistas. 

Al interior de los EE. UU., la secuencia de escándalos po- 

líticos y revelaciones sobre sucias prácticas respecko al funédo- 

namiento del sistema de dominación norteamericano en el mundo 

durante estos años sembraron, asimismo, la confusión e incerti- 

dumbre entre amplios sectores de la poolación. El affaire   
Watergate y la «exoneración sumaria de Nixon por el recién lle- 

gado Presidente Ford, los abusos de las agencias de inteligencia 

norteamericanas, tanto al interior como al exterior del territo- 
rio nacional, la corrupción en torno a las contribuciones de 

grupos de interés económico a las campañas políticas, así como 

a las prácticas de soborno de las empresas transnacionales para 

la obtención de contratos de venta en el extranjero, tuvieron 

asimismo un profundo impacto sobre la opinión pública. Las con- 

secuencias de esas revelaciones conducena una crisis ideológica 

que se manifiesta en una pérdida de fé en el sistema y en un 

escepticismo respecto al vuen funcionamiento de las institucio- 
- nes y a la capacidad de liderazgo político del equipo en el poder.
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Se instala el cinismo y las proposiciones de solución en los 

foros públicos se basan en planteamientos: que van desde mea culpas 

hasta planteamientos agresivos de reafirmación del sistema vigente. 

Aunado todo esto a las consecuencias de la crisis económica 

--el elevado desempleo, el vertiginoso ascenso en el costo de la 

vida y los desajustes sociáles de toda orden-- hacen patentes 

el caracter global de la crisis y la necesidad de una renovación 

en la orientacion y métodos de gobernar. Las elecciones presi- 

denciales norteamericanas de 1976 proporcionarían la oportunidad 

para esa renovación. 

la Comisión Trilateral y los nuevos objetivos estratégico: 

la llegada de James Earl Carter a la presidencia de los 

EE. UU. constituye en sí una ratificación del anhelo por un 

cambio de dirección política al que aludimos, tanto de forma 

como de fondo. De personaje político desconocido a nivel na- 

cional, llegó en menos de un año a ocupar el mas elevado puesto 

político de esa nación ), en cierta forma, del mundo capitalis- 

ta, dada la naturaleza integrada del sistema/que hemos estado 

discutiengo y el lugar que los Ei. UU. ocupan en él. 

la imagen de hombre sencillo y sereno, de "vecino" y no 

de político profesional enajenado en el poder, fué una imagen 

cuidadosamente cultivada a lo largo de la»campaña electoral y 

de una importancia singular en esta época de dominación de los 

medios de comunicación de masas, como elemento primario de 

legitimización política. Era 'el hombore' para la cireuntancias, 

el lider sensato capaz de llevar adelante las importantes y



urgentes tareas que esperabandespués de tantos años de confu- 

sión, suciedad y derrotismo! 

¡Pero el cuento termina ahí. 'El "self-made man" es una 

reliquia que corresponde al archivo ideológico e histórico 

norteamericano y que nada tiene que ver, excepto como oportuna 

imagen de marca, con las realidades de subir al puesto ejecutivo 

mas importante de una sociedad como la actual norteamericana. 

5l hombre tenía equipo; o mas bien, como parece ser a unos meses 

de la elección, *el equipo' tenía a su hombre. 

la Oomisión Trilateral que llevó a Carter a la presidencia, 

que lo asesora en todas las decisiones fundamentales de su gobier= 

no y de la cual salen, además, sus mas importantes ministros, 

colaboradores y asistentes, constituye una agrupación de la cual 

poco se sabe. Integrada en 1973 por David Rockefeller y cuya 

sede está en el Banco Chase Manhattan que aquel dirige, la Co- 

misión tiene aproximadamente 200 miembros provenientes de pro- 

minentes círculos de banqueros,-economistas, directores de com- 

pañias transnacionales, políticos y altos funcionarios económi- 

cos de tres entidades geográficas, centros del poder económico 

del mundo capitalista: EN. UU., ¿uropa Occidental, particular- 

mente la R.F.A., y el Japón, de donde surge el hombre, "trila- 

teral". El propósito que los reune es el de lograr una mayor 

colaboración política entre los gobiernos de esos países y los 

representantes del capital, así como el de crear un foro que 

permita ventilar al mas alto nivel las diferencias que puedan 

surgir entre los grupos del capital de diferentes origenes 

nacionales. -



Peon muchas las implicaciones que se desprenden de la formación 

de esta agrupación y de la predominancia que ha alcanzado en un 

tiempo tan reducido. Creada en un momento de consternación y 

crisis, durante las últimas etapas del conflicto en Vietnam, 

del inicio de lasalza del costo del petroleo y a unos pasos de 

la depresión económica que ya se perfilaba, es el primer intento 

de buscar un consenso político gloval entre los principales cen- 

tros del poder capátalista para hacer frente común ante la cri- 

sis y, buscar soluciones políticas para áuperarla, en base a mue 

vas orientaciones estratégicas. 

yl sistema capitalista es considerado como una unidad por 

la Comisión, edemás de su concepto global, y desde esa premisa 

se abordan las soluciones propuestas, lo que implica que éstas 

tratarán de estar por encima de divisionés nacionales o parti- 

darias. (En este sentido, el hecho de que Henry Kissinger haya 

sido recientemente designado para ocupar la presidencia del 

Chase Manhattan Bank en 1980 indicaría que las diferencias entre 

el régimen de Carter y el anterior son mas aparentes que reales). 

Asimismo, la incorporación de Japón y Alemania Federal a la Co- 

misión en un plano de relativa igualdad con los EE. UU. consti- 

tuye el pleno reconocimiento de su importancia económica en el 

mundo, así como un intento de dar a éstos un lugar correspon- 

diente al nivel político, algo que su status de potenciasderro- 

tadas en la Segunda Guerra Mundial les ha prohibido en otros 

foros internacionales. Por último, cabe señalar que por medio 

del arreglo que representa la Comisión Trilateral, el capital 

internacional se politiza y toma una mayor participación direc- 

ta en la formulación de directrices políticas que otrora eran 

reservadas a ñiveles elevados de los aparatos de estado.



Puede ser que las políticas de estado de los últimos diez o doce 

años, particularmente las del estado norteamericano --muchas «e- 

rradas, algunas desastrosas-- quizás hagan dudar a los grandes 

representantes o:tetentores del capital de la capacidad de juicio 

de los estadistas 0, mas bien, del marco de referencia en que 

éstos elavoran das políticas o de la adecuación de los canales 

de consulta existentes entre las instancias económica y política 

de la misma estructura del poder. 

Sea como fuere, la Comisión Trilateral constituye la expre- 

sión de un reordenamiento institucional «que se inicia al inte- 

rior del centro de control políticoidel sistema capitalista, 

en el sentido de ampdiar la vase del poder y centralizar su con- 

trol, para hacer frente a los grandes problemas mundiales a la 

misma escala global e interrelacionada en que se presentax debido 

a su vez al alcance mundial e integrado del proceso de acumulación 

de capital al que nos hemos referido constantemente en este tra- 

bajo. Se podría afirmar que la Comisión Trilateral constituye 

un primer paso hacia la cartelarización del poder político en el 

mundo capitalista --un poder que otrora los ¿E, UU, desempeñaban 

solos-- según un esquema ideado por el capital monopolista, el 

cual reparte el poder de decisión, pero tamoién y sobretodo las 

responsabilidades por las políticas emprendidas, lo que dará 

major cohesion , fuerza a las mismas; pasos necesarios, dada la 

profundidad de la crisis y los márgenes cada vez mas estrechos 

en que se pueden aplicar.



Al subir Carter a la presidencia, lo acompaña un proyecto 

elaborado por la Comisión Trilateral que establece las dos gran- 

des tareas a ser realizadas por su gobierno: 

1. Renovar el nivel político-ideológico, o sea restable- 

cer la imagen de un gobierno fuerte, seguro de sí mismo, 

orientado hacia la realización de nuevos y elevados ob- 

jetivos. 

2. Buscar salidas productivas al excedente económico, o sea 

aplicar nuevas medidas económicas y políticas para sacar 

al mundo capitalista de la crisis económica y crear con= 

diciones estables para la realización del capital a mayor 

plazo. 

La interrelación:de estas directrices estratégicas es evidente: 

la primera constituye un objetivo a corto plazo , de su feliz rea- 

lización depende en gran medida el resultado de la segunda, así 

como la eficacia y suerte de su gobierno. la segunda directriz 

constituye en sí una tarea compleja, realizable a diferentes nive- 

les y en varias etapas pero en torno a la cual pueden aplicarse 

varias medidas a corto plazo --dada la urgencia de muchos proble- 

mas-- que marquen la pauta e indiquen la orientación general de 

las soluciones trazadas. 

Analicemos brevemente las medidas que el gobierno Carter ha 

tomado respecto al primer objetivo estratégico, para detenernos 

después ammalizar la aplicación de las principales directrices de 

su política exterior respecto a América latina, así como a rela- 

cionar tales medidas con la realización del segundo y más ámstan- 

cial objetivo estratégico.
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La renovación del nivel político ideológico se ha llevado 

a cabo principalmeñte por medio de la promesa de "limpiar" y 

"moralizar" la administración pública de su país, poniendo él 

y sus colaboradores el ejemplo. Hacia el:exterior la renovación 

se haría por medio de un endurecimiento hacia la Unión Soviética, 

Respecto a esto último, el gobierno Carter ha levantado la vandera 

de los derechos humanos en un tono de superioridad moralizante, 

para atacar a la URSS entre otros por su supuesta violación de los 

mismos. En esta maniobra retórica el Presidente Carter está de 

hecho dirigiéndose a la propia opinión pública norteamericana. 

Siguienáo la lógica de "vean que tan mal están las cosas con 

nuestros enemigos",ergo "están mejor con nosotros", constituye 

  una forma de reasegurar al electorado norteamericano y a la opi- 

nión pública mundial (especialmente ¿uro-occidental, acechada 

actualmente por el surocomunismo) de la superioridad del sistema 

bajo el que viven. 

ista ofensiva ideológica tambien tiene como proposito jus= 
tificar la toma de una posición dura ante la URSS en negociacio- 

nes sobre la limitación o reducción de armas nucleares (Salt 11) 

con el fin de obtener, por un lado, mayores concesiones ,, por 

A Ti IS ATL E SA oo 
£l uso de la misma dandera'en pro de la defensa de los de- WS 

rechos humanos ha sido igualmente aplícada en contra de regímenes 
militares en la periferie, especialmente en la América Latina. 

lista política tiene como propósito haceruvaler la universalidad 

de susrooncéptos, así como querer distanciarse de ese tipo de



regímenes. 

Por consiguiente dos aspectos devilitan la aplicación de la 

política pro defensa-de.los derechos humanos del gobierno de Car- 

ter: 

1. Su aplicación selectiva. 

2. La memoria insuficiente sobre la práctica reciente del 

Estado Norteamericano al respecto (Vietnam, Chile, etc.), 

que a pesar de la ruptura que se quiere estaolecer entre una ad-= 

ministracion y la otra, Carter hereda y representa, 

Respecto a la primera, ha sido bien difundida la información 

del Congreso de los ES.UU. según la cual, a excepción de Europa 

Occidental y un número reducido de otras naciones, en los ochenta 

y dos paísés que reciben asistencia militar norteamericana, los 

derechos humanos son violados en grados diferentes./2 yl silencio   
en torno a la violación de los derechos humanos en países como 

Corea del Sur, Filipinas, Turquía, Irán o Arabia Saudita --todos 

piezas claves en el=esquema de seguridad estratégico norteameri- 

cano-- se contrasta con la insistencia de su violación en varios 

países latinoamericanos: desde Brasil, el aliadóc subimperialista 

de la región, hasta Guatemala y ¿1 Salvador, pasando por Argentina, 

Uruguay, Paraguay y Chile. Nadie niega que de hecho los derechos 

humanos sean violados groseramente en cada uno de esos países, sino 

que el gobierno Carter haga escogido soore todo vbjetar su viola= 

ción en, además del campo socialista por las razonggue hemos visto, 

la América Latina, el 'area de influencia' por excelencia de los 

EsS.UU. en la periferia. Intentaremos descubrir el fondo y el sen- 

tido de tal politica en la siguiente sección.



Además de la defensa selectiva de los derechos humanos, 

el régimen de Carter ha orientado-su política exterior en otra 

dirección importante: la de prevenir la proliferación de explo- 

sivos nucleares en el mundo, así como la transferencia de la 

tecnología que permitiría a los países que actualmente no la 

tienen la capacidad de fabricarlos. 

Aunque existen problemas específicos de gran importancia 

en las relaciones que tratan con el continente --tales como el 

levantamiento del embargo económico y aislamiento diplomático 

de Cuba, y el de la negociación del nuevo tratado sobre el Canal 

de Panamá-- nos limitaremos por ahora a analizar cómo las pro- 

visiones de las dos direcciones generales mencionadas se aplican 

a la región, en vista del?alcance de la segunda meta global a la 

que nos hemos referido, a la de crear nuevas condiciones para la 

realizacion del capital en el mundo. 

humanos, no proliferación y la ampliacioñ del mercado 
interno latinoamericano: 

La política norteamericana pro derechos humanos se ha apli- 

cado en América Latina por medio del condicionamiento de la asis- 

tencia económica y militar, eliminando o restringiendo esa asis- 

tencia a los gobiernos considerados violadores de tales derechos. 

La reacción por parte de los países lationamericanos indicados 

arriba no de dejd esperar: todos consideraron tal condiciona- 

miento de la asistencia norteamericana una intromisión inadmisi- 

ole en sus asuntos internos. Rechazaron la asistencia general- 

mente disponible en forma de crédito, Y Tescindieron unilate-



ralmente tratadoS militares que los ligaban a los EE. UU., muchos 

vigentes desde la Segunda Guerra Mundial. 

Respecto a la política de no proliferación de explosivos 

nucleares, su aplicación a la América Latina atañe directamente 

al Brasil que celebró un importante contrato con la RFA en 1975 

por la compra de ocho centrales nucleoeléctricas, de una planta 

de enriquecimiento de uranio (según un procedimiento tecnológico 

nunca antes experimentado a escala industrial) y de una planta 

de reprocesamiento de plutonio, accediendo así al control del 

ciclo completo de combustible nuclear, lo que, teóricamente, 

permitiría al Brasil fabricar explosivos nucleares. Fuertes pre- 

siones diplomáticas y políticas fueron ejercidas por el govierno 

Carter durante los primeros meses de 1977, tanto sobre Brasil co- 

mo sobre Alemania Federal para que desistieran de realizar las 

provisiones del contrato, pero sin éxito. Tanto Brasil como la 

RFA se mantuvieron firmes ante las presiones y aseguraron que 

todas las provisiones internacionales de seguridad vigentes se- 

rían aplicadas para asegurar el uso debido de las instalaciones. 

Argentina, sintiendo el desarrollo de su propio programa nuclear 

amenazado por implicación, se solidarizó con el Brasil, 

Esos son los hechos. A Primera vista se podría decir que 

la diplomacia del gobierno Carter hacia el continente ha consti- 

tuido un resonante fracaso, obteniendo resultados exactamente 

opuestos a la intención de suSiniciativas. Y, sí, aunque la reac- 

ción hacia las mismas por parte de los gobiernos implicados haya 

sido inesperadamente fuerte, nadie mejor que Washington para sa= 

der que la raison diétre de las dictaduras militares del contí-   
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nente que otrora hayan contribuido a instalar en el poder es 

exactamente el de suspender las garantías constitucionales y 

el de violar sistemáticamente los derechos humanos en aras de 

la preservación del sistema; así que la reacción no era del todo 

inesperada. Quizá la resistencia que el gobierno Carter encontró 

con respecto a la cancelación del contrato nuclear haya sido la 

causa de cierta frustración y preocupación, pero nuevamente, en 

un período de crisis económica y un casi clima de guerra comer- 

cial, demasiada gente pecaría de ingenuidad al pensar que un 

contrato por valor demás de 5,000 millones de dólares sería fa 

cilmente abandonado por el país vendedor, para noáecir nada de 

la enorme economía que su realización significará a largo plazo 

para el país comprador. Y eso sin enttar en otras posibles 

consideraciones al respecto. Además, el cumplimiento dé las 

partes delicadas del contrato desde la perspectiva norteamericana, 

tardarían varios años en realizarse, lo que deja la posibilidad 

de futuras intervenciones abierta para prevenirlo. El significado 

de estas aclaraciones Y que no es al nivel de verificación empí- 

rica respecto al efecto de esas políticas que el valor y el verda- 
va a encorlrarse -) 

dero sentido de las mismasY. la hipótesis que intentamos estable- 

cer es que estas políticas forman parte de una serie de decisiones 

estratégicas orientadas hacia la realización de un cambio estruc- 

tural en la economía capitalistarmundial en el sentido de su in- 

tegración y, centralización total. Pero en vez de seguir esta 

hipótesis como tel aquí, avancemos para ver hacia qué objetivos 

mediatos llevaría la aplicación cabal de una política de derechos



humanos, no por lo que ésta pudiera lograr prima facie (ya 

vimos que lo que han logrado hasta ahora es un rechazo categó- 

rico), sino por lo que dicha política --vaga y abstracta enzsí-=- 

implica en términos de su orientación general. Otras políticas 

específicas vendrán a llenar el terreno una vez que un movimiento 

en el sentido del cambio deseado se deje sentir, y es posible 

que hasta las presentes políticas sean substituidas por otras 

para reiniciar el proceso si éstas no logran los efectos estraté- 

gicos deseados; pero lo importante por ahora es comprender la 

dirección general en que apuntan las políticas mencionadas --po-= 

líticas cuidadosamente meditadas y preparadas por la Comisión 

Trilateral-- en vista de la situación de crisis sostenida actual 

y de los cambios ocurridos en el último decenio con relación al 

mercado interno latinoamericano y al control de la capacidad pro- 

ductiva en los principales países del área. Me explico. 

Desde la perspectiva del gran cepital, los gobiernos milita- 

res en América Latina ya han cumplido su tarea principal, o están 

por cumplirla en algunos casos en el próximo año o dos: la de 

aplastar a la resistencia armada, destruir la organización rei=- 

vindicativasde la clase ovrera, y desmontar la estructura de los 

partidos políticos tradicionales; es decir, restaurar la "paz" 

social donde fuese necesario y crear condiciones propicias para 

la reproducción del capital, sobre todo la reproducción del capi- 

tal extranjero. 

En particular, los procesos recientes de Chile (Pinochet), 

Uruguay (Junta), Bolivia (Banzer) y Argentina (Videla), y hasta



cierto punto el de Perú (3ermudez), todos iniciados en el de- 

cenio actual, pero incluso los casos mas perennes en Paraguay 

y diversos países centroamericanos e islas del Caribe son ejem 

plos al respecto. El Brasil, dado su status de subpotencia 

hegemónica constituye un caso aparte que veremos más adelante, 

aunque muchas de las cosas que aquí afirmamos se aplican a él 

también. 

Lo importante es constatar que para el mismo capital trans 

nacional estos casos de militarismo tardío«y particularmente 

salvaje --vajo las condiciones de crisis actual.- simplemente no 

han funcionado como modelo de desarrollo económico; el caso de 

Chile es ejemplar. La falta de legitimidad del gobierno, las 

medidas dracomianas y abusivas, el bajo nivel de participación 

de la povlación en los procesos socio-políticos, la ausencia de 

objetivos sociales que la movilicen, así como la compresión dra 

mática del nivel de vida de la población, crean una situación 

de estancamiento crónico e interlazado que dificulta enormemente 

la realización del capital en el mercado interno. 

Mas bien, estas naciones han sido estructuradas por los mi 

litares y por el capital transnacional como casos exacerbados 

de economías de exportación según los requisitos de la división 

internacional de trabajo vigente antes de la actual crisis econg 

mica mundial; ésta cae al mismo tiempo que tales economías tra- 

tan de vincularse con redoblado ahinco al mercado mundial. La 

profundidad y la prolongación de la crisis hace su funcionamiento 

poco viable; la baja en la demanda y en los precios de los prin- 

  

cipales productos de exportación desde 1974 --e.i., cobre, hierro, 

cerrada del mercado de la (KE para la  —>
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carne argentina y uruguaya-- han hecho a estas economías im- 

productivas desde el punto de vista de una gestión central del 

sistema capitalista internacional y una carga financiera cada 

vez más pesada para el mismo. (Al respecto incluímos las cifras 

del total de la asistencia económica externa a Chile, la cual ha 

fluctuado de 96.3 millones de dólares en 1968, a 26.3 millones 

en 1970 - año de elección de Allende- a 9.0 millones en 1972 a 

252.3 millones en 1974 -primer año completo después del golpe= 

a 273.3 millones en 1975 y a 121.9 en 1976)? 
Bajo estas condiciones, el impactode una campaña pro dere- 

chos humanos proveniente de la metrópoli no puede ser considerada 

otra cosa más que el inicio de una campaña para remover a los mi- 

litares del poder y reestructurar las economías en el sentido de 

activar sus respectivos mercados internos. Pero como hemos visto 

por la reacción de los goviernos militares hacia las políticas 

anunciadas, éstos no están dispuestos a abandonar el poder fácil- 

mente; su presencia allí corresponde tambien a intereses internos 

bien arraigados. Entonces, ¿de que manera influye la política 

exterior norteamericana sobre la evolución de la situación interna 

en estos países?: alentando a la lucha de clases en el sentido 

deseado. 

La señal proveniente de los ¿£.UU. tiene un efecto incluso 

a muy corto plazo sobre la movilización de las fuerzas políticas 

internas en contra de las dictaduras, fuerzas que por cierto ten- 

drán que movilizarse por canales 'autorizados'. En los pocos 

meses desde el inidio del govierno Carter y el lanzamiento de su 

nueva política exterior, ha visto fortalecerse enormemente elumo- 

vimiento opositor en Brasil,í6ea por medio del partido de oposición



autorizado/o hasta en el seno del propio partido oficialista 

ARENA, el cual se ha permitido recientemente criticar al régi- 

men, así como por medio de agrupaciones profesionales a ombres 

de negocio e, incluso, por medio del lanzamiento de la primera 

candidatura civil seria a la presidencia desde la: llegada de 

los militares al poder en la persona de Magalhaés Pinto. En 

Chile, la democracia cristiana ha hecho un llamamiento para la 

constitución de un "frente amplio" para reconquistar el poder; 

en Perú, el presidente de facto, un militar, ha llamado a elec- 

ciones generales en 1978 inmediatamente después de la redacción 

de una nueva constitución con "participacion popular". Asimismo, 

aunque mayoritarios envel continente, los gobiernos militares 

latinoamericanos se encuentran a la defensiva en foros como la 

OBA ante las iniciativas de los pocos gobiernos "civiles" y 

"democráticos", con la obvia aprobación de la Casa Blanca. 

En resumen, se está creando un moviento a nivel político- 

ideológico con un Ímpetu que va mucho más allá del alcance de 

las medidas específicas. El derrocamiento de los militares no 

es en sí, lo esencial, sino más vien lo es la realización de 

una apertura política que sería imposible estando ellos en el 

poder. 

usa apertura llevaría a una mayor participación de la po- 

olación en el proceso político, con el fin de ampliar la base 

social del poder; asimismo, se trata de permitir ma,ores 

reivindicaciones, aunque controladas, que mejoren la distribu- 

ción del ingreso con el fin de ampliar el mercado interno y de



estimular la producción para ese mercado. Se trata de descom= 

primir a esas economías, para que se ventilen y vuelvan a formar 

campos promisorios para la realización del capital. 

¿Que interés específico podría tener el capital transnacio- 

nal en esa ampliación? Como resultado del proceso de libre 

movimiento de capitales' durante la tutela militar y la paralela 

reducción del..mercado interno en cada país, cientos si no miles 

de pequeñas y medianas empresas principalmente en manos del capi- 

tal nacional, han quebrado o han sido absoroidas por el capital 

transnacional, de tal suerte que la presencia monopólica de éste 

se manifiesta ahora en varias ramas de la producción en la que 

antes tenía escasa participación, sobre todo en la producción 

de bienes de consumo inmediato (e.i. industrias alimenticia)y 

textil). De esta manera el capital transnacional puede benefi- 

ciarse actualmente de una ampliación delos mercados internos 

en estos países a niveles de menor concentración del ingreso de 

lo que era el caso digamos diez a quince años atrás cuando el 

capital transnacional se concentraba sobre todo en la producción 

de bienes de consumo durable. Esta tendencia se ha manifestado 

también en mercados fuertes y *civiles' como el de México,donde 

a plena vista del consumidor en los supermercados o en la publi- 

cidad por la televisión, quedan actualmente pocos productos ali- 

menticios empacados que sean producidos por empresas de capital 

nacional. 

Regresando a la política exterior del gobierno Carter, ana- 

lícemos ahora las implicaciones de la política de no proliferación



nuclear respecto al Brasil y a la manera en que ésta repercute 

sobre la "relación privilegiada" que hasta hace todavía unos 

meses caracterizaba las relaciones entre la metrópoli y su éen- 

tro regional. 

Para situar mejor alla cuestión, hagamos una breve referen- 

cia al proolema de la no proliferación entre las grandes poten= 

cias. No cabe duda que para éstas el problema es muy real, 

es decir, en un mundo en el que existan varias mini potencias 

nucleares las posibilidades de controlar efectivamente una crisis 

internacional se reducen considerablemente. Justificado o no, 

se puede apreciar como tanto los BB.UU. como la URSS desean man= 

tener un condominio particular al respecto, con una tutela es- 

trecha sobre las otras potencias nucleares existentes. La re- 

ciente notificación por parte deíla URSS a los EE.UU. sobre una 

inminente explosión nuclear de Africa del Sur, ejemplifica el 

tipo de cooperación que puede existir en un campo donde estos 

rivales fundamentales encuentran, sin embargo, intereses comunes. 

De esta manera, la política de no proliferación aplicada 

hacia Brasil debe interpretarse si no como un rechazo, por parte 

de los EB.UU., sí como un replanteamiento del esquema subimperia- 

lista que ha definido las relaciones entre el centro hegemónico 

y el Brasil durante los últimos doce años. Al igual que la po- 

lítica de derechos humanos, cuyo verdadero sentido va mas allá 

del alcance de sus disposiciones intrínsecas, la política de in= 

terferencia abierta para tratar de prevenir una transferencia 

de tecnología considerada demasiado peligrosa al nivel de las



grandes potencias (la cual también implica a Alemania, no solo 

a Brasil) constituye, asimismo, una medida cu,as implicaciones 

van más allá del logro de ese fin manifiesto por importante que 

éste sea. 

Como tal, se podría afirmar que el gobierno norteamericano 

está usando esta' medida como instrumento político para rechazar 

el modelo de desarrollo económico que implica el seguir adelante 

con el ambicioso programa nuclear y otras ramas análogas de pro- 

ducción, aún si el aspecto de la fabricación de los explosivos 

nucleares pudiese ser controlado, lo cual es dudoso. “s decir 

este modelo está basado en la continuada concentración y centra- 

lización del capital que actualmente opera en su mayor parte por 

medio del Estado, lo cual implica más dictadura, más explotación 

y una creciente comprensión delmercado interno al ser marginados 

del consumo ya no solo las clases populares sino segmentos cre- 

cientes de la clase media, cuyo nivel de vida se encuentra cada 

vez más deteriorado ante el proceso inflacionario que alimenta 

a la acumulación. Komo se puede apreciar, este modelo va en con- 

tra de los mencionados diseños estratégicos del capital transna- 

cional, los cuales conducen, como vimos, a una mayor apertura y 

estímulo del mercado interno latinoamericano, del:cual el brasi- 

leño es el ma¿or componente. La tendencia reciente hacia una 

mayor 'estatización' de' la economía brasilefía, ha significado una 

disminución en la participación del capital transnacional en el 

reparto de la plusvalía al canalizarse porciones crecientes de 

la misma hacia el estado, que es responsable en 1976 por 61% de 

la inversión total de capital. 4
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Ahora, aclaremos que el programa nuclear por sí solo no 

tendría un peso tan grande, sino estuviera acompañado por el 

segundo pilar sobre.el que descansa actualmente la estrategia 

económica del estado militar brasilefio: la industria armamen= 

tista. Vimos en el capítulo anterior como la compra de arma- 

entos basada en arreglos de coproducción ha ocupado un lugar 

  

de gran relevancia en el Brasil en los últimos años. Tal opción 
ho 

ha continuado intensificéndose ultimamente al concluirselarreglos 

de coproducción para la fabricación de armamentos con, además de 

EZ.UU., la Gran Bretaña (contrucción de íbaroos: de guerra y 

suomarinos), Alemania Federal (carros blindados, posiblemente 

tanques), Italia (aviones de apoyo táctico) ¿ Francia (helicóp= 

teros). 

las medidas tomadas por el gobierno Carter en mayo de este 

año con el fin de disciplinar y controlar la participación nor- 

teamericana en el comercio internacional de armamentos, podrían 

eventualmente usarse para presionar al gobierno brasileño sobre 

este particular. 

“1 encauzamiento del sistema productivo llevado a cabo por 

el gobierno brasileño en cónexióñ ooñ las industrias nuclear y 

armamentista, que implicaría álcanzar nuevas etapas de desarrollo 

tecnológico e industrial basadas en una alta concentración de ca- 

pital,constituye la respuesta propia a los problemas que la eco- 

nomía brasileña ha encontrado para la realización del capital 

ante la crisis económica actual y el agotamiento de los mecanismos 

del comercio internacional como principal medio para dicha reali- 

zación. Tal coyuntura ha llevado a la dinamización del estado 

como principal agente económico, tanto a nivel de la producción



como del consumo. 

Por consiguiente, se puede apreciar como la crisis capi- 

talista de los últimos años ha llevado a una divergencia fun- 

damental entre los oojetivos del socio mayor y los del socio 

menor, al interior del esquema subimperialista, poniendo tal 

arreglo en crisis mayor. Los próximos meses podrían ser tes= 

tigos de la resolución que se le de a la misma; ¿predominarán 

los anhelos del pueblo orasileño por una democratización del 

sistema y una mayor participación en los frutos del crecimiento 

económico, aunque sean estos matizados anhelos por ahora; e 

ironicamente asociados en esta coyuntura histórica con los in= 

tereses de sectores mayoritarios del capital, nacional e inter- 

nacional, particularmente norteamericano? 

¿O predominarán los intereses más concentrados y localiza- 

dos del aparato de estado brasileño; de la burocracia civil y 

militar, en asociación con capitales predominantemente europeos 

y, en particular, germano- occidentales? 

Recordemos respecto a esa disyuntiva que anteriores intentos 

de apertura fueron frustrados, como en 1968, por la implantación 

áe un autoritarismo aún mayor. El Estado detiene los mediosde 

cohercion física y, exceptuando la posioilidad de una división 

en el interior del mismo, tiene ya un proyecto en marcha... Los 

máximos representantes del estado brasileño no dejarán de recor- 

darle al nuevo presidente norteamericano que el subimperialismo 

no es un proceso unilateral, ni un esquema que se pueda hacer 0 

deshacer según la voluntad del gobierno en turno. Cada paso to-
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mado en el sentido de su realización es comprometedor. Brasil, 

con 110 millones de habitantes, un PNB de mas de 100,000 millo- 

nes de dólares eñ 1976 y una planta industrial fuerte y diver- 

sificada sobre su territorio, ha sabido cumplir con su parte del 

arreglo. Se podría eximir la porción 'sub' del proceso, si el 

país no tuviera que depender todavía de otros centros de tecno- 

logía y capital para la realización de sus objetivos estratégicos 

Pero, si ya a los EE. UU. no les interesa más existe otra me-   
trópoli capaz y deseosa de reemplazar al actual socio mayor. 

Argumentos que sin duda harán meditar al Presidente Carter yYsu 

equipo y probablemente llevarlos a transigir. 
Por consiguiente, no puede excluirse un desenlace a medias; 

es decir, se permitiría la realización bajo ciertas condiciones 

de los programas prioritarios del estado brasileño, con la posi- 

bilidad de llegar, asimismo, a fórmulas que permitan una cierta 

apertura política,inclusive 'civil', y a la ampliación gradual 

y controlada del mercado interno. Lo elevado de las apuestas de 

un lado y de otro, apuntarían hacia una solución en este sentido.
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CONCLUSIONES 

Después del largo trajecto recorrido, una multitud de 

conclusiones surgen a la mente del analista; nos detendremos, 

sin embargo, sólo en aquellas que parecen saltar a la vista 

basadas en lo que hemos discutido y en lo que la situación 

actual parece indicar como posibilidades para nuestro contí- 

nente en el futuro mediato.en sus relaciones con el centro hegemónico. 

En el primer capítulo discutimos los cambios en el siste- 

ma capitalista en la posguerra, en la forma que éstos afectan 

la situación en el mundo,tanto de BE. UU., de América latina 

como de otros centros del poder. ¿Por4ué? y éporqué primero? 

Porque lo que ocurre al nivel de la producción y circulación 

del capital --lo que el trabajo humano crea al transformar a 

la naturaleza-- determina fundamentalmente lo que ocurre entre 

las naciones; constituye el nivel de explicación básico en el 

complejo encadenamiento de causas y efectos de las relaciones 

internacionales., Se denomina "sistema capitalista" al marco 

global en que se sitúan esas relaciones porque son justamente 

las necesidades del capital, sus exigencias constantes, que 

empujan y forzan a las clases sociales y a las naciones que lo 

detentan (con el poder y privilegios que su detención implica) 

a actuar de determinada manera y a establecer en consecuencia 

los parámetros fundamentales en que las relaciones internacio- 

nales se definen. , la exigencia fundamental del capital es que 

necesita estar en movimiento, en expansión; es decir, necesita 

constantemente encontrar campos en los que con base en el tra- 

bajo humano, pueda realizarse y reproducirse para hacer viable



su existencia. El marco mundial en que/reproducción y conse- 

cuente acumulación de capital tienemlugar, subraya la importan 

cia de la política internacional de quienes los detentan. 

En el primer capítulo vimos como los kú. UU., de sec vir- 

tualmente el único país a poseer un excedente económico al salir 

deila guerra, ha tenido que adaptarse a una situación iaterna= 

cional en el curso de los dos decenzos subsecuentes en la que 

otras potencias económicas “áparecen creando una situación de 

competencia ante mercados que no crecen al mismo ritmo que el 

de la capacidad productiva del sistema en su conjunto. la 

situación de crisis a la que esta tendencia lleva, causa varios 

cambios estructurales en el sistema al buscar el capital nuevos 

campos y nuevas formas Para realizarse. la América Latina, cuya 

situación de dependencia hacia los países del centro es debida 

a un largo proceso histórico en el cual ha sido constantemente 
destituida del capital que genera así como de lespositidtdad 

de desarrollar una capacidad tecnológica propia, es adeptada 

a las necesidades del cambio del sistema. Ese cambio en el 

sentido de la internacionalización de un másmo ciclo de produc 

ción llevó a una reestructuración de las formaciones sociales 

latinoamericanas hacia la exportación, como medio principal para 

la realizacion del capital, sacrificando en el proceso gran 

parte de la capacidad intema de consumo de sus pueblos, lograda 

en etapas anteriores de acumulación. 

Pero estos cambios estructurales no son ni mecánicos ni 

liores de dolor. Un esquema nuevo de producción tiene que impo- 

nerse, tiene que desplazar a las antiguos intereses, debilitados



por el deterioro de las condiciones que otrora les permitieron 

imponerse. Estos cambios son sociales y políticos y dado el 

mayor grado de integración a un mismo sistema global de produc 

ción, la realización de estos cembios vienen determinados y 

aplicados desde el centro hegemónico. Es así como en el capi- 

tulo segundo vemos la necesidadiqueY8s. UU. se vieron de insta 

lar dictaduras militares por el continente para asegurar las 

condiciones necesarias para la realización del capital según 

el nuevo modelo exportador y excluyente que se aplicó. Empero, 

implantación de dictaduras militares se debió tamoién a otro 

imperativo, a uno quebproyáno de -áfuera del.sistemas 

harexistencia: del mundo socialista ha constituido siempre 

una amenaza para el mundo del capital y desde la Segunda guerra 

éste ha canalizado gran parte del excedente hacia án capacita- 

ción para prevenir que aquél avance Alone ventaja de las cri- 

sis que aquejan al sistema periódicamente,para ganar más terri- 

torio. Pero la amenaza que los norteamericanos ven venir de 

afúerácitel sistema, en realídad viene de adentro, Viene de las 

condiciones de vida paupérrimas que el sistema impone hacia 

las grandes masas de la periferie en aras de la realización del 

capital. Cuando el pueblo cubano tomó €l poder, éste tocd un 

nervio medular en el centro: del poder político norteamericano 

quien lanza una campaña por todos los mediosen contra de la 

presencia revolucionarióiod' Sl continente. El lado amable de 

esa campaña vino en la Alianza, como vimos, respuesta de pala- 

bras y migajas para una crisis que tuvo que contestarse a breve 

plazo con la fuerza. 

El alcance, las dimensiones que tomo esa respuesta de



fuerza las vimos en el tercer capítulo. Su aplicación en 

América Latina constituía sólo una parte de la estrategia con= 

trarrevolucionaria mundial que obsegionó a los Ek. UU. por más 

de un decenio y la qye constituye la expresion de una crisis 

profunda y viteral del sistema. Crisis profunda en el sentido 

en quefue el recurso a la última instancia del poder, a esa 
continuación de la política por otros medios que en estez.easo 

careció de política y se excedid de medios en un intento obse- 

.Sionado, cruel y estéril por imponer la voluntad de un sistema 

que en sús: actos revelaba su esencia. Pensamos en Vietnam, claro, 

donde yazpara 1967 había indicios muy claros del posible desenlace 

del conflicto, indicios plenamente confirmados en 1968. Pero a 

pesar de ello, el aparato político y militar insistid por cuatro 
por ser 

años Móh la misma política: la: única que“tenfan:.:2a: fuerza bruta. 

Pensamos en Chile, también. Y si el desenlace fue otro aquí, 

como en otras partes de América Latina, eso no cambia el fóndo 

de la cuestión ni da naturáleza:de la política aplicada; todo 

lo contrario, confirman su esencia unidimensional y represiva, 

orientada hacia lo único que realmente es vital para el sistema: 

la continuada realización y reproducción del capital. 

51 advenimiento de la crisis económica en 1974 Megá a eclip 

sar da plena toma de conciencia en los EB. UU. respecto a las 

implicaciones de la guerra de Vietnam, al desviarse la atención 

de estadistas y la opinión pública hacia problemas más inmediatos. 

Pero éstas fueron lo suficiente para que aun dentro del sistema 

institucional vigente se abrieran importantes cauces para venti- 

lar al aparato de estado y rectificar las condiciones que habían
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permitido dar curso a los aspectos mas abusivos de sus polí- 

ticas. Hemos mencionado la renovación del Congreso en 1974 

por elementos mas jóvenes y reformistas que iniciaron una 

'limpia*' legislativa incluyendo en ella la promulgación de la 

ley de Derecho a la libertad de información, la que ha sido 

piedra angular para exponer los múltiples abusos de las agen= 

cias de inteligencia y otras. ln el capítulo cuarto se trato 

la urgente necesidad que ciertos sectores de la clase dominante 

han sentido para buscar nuevas fórmulas políticas que amplíen 

la base de consulta e intereses en que se sustentan. En con= 

¿lusión, en cierto nivel se ha desarrollado un clima de aper- 

tura y renovación que vino a cristalizarse en el gobierno y la 

persona del Presidente Carter. Es, sim embargo, necesario pre= 

cisar que tales avances no cambian el lineamiento del sistema, 

pero contribuyen a la ampliación de oportunidades que vayan 
ore poder efeclúsr 

cos 
  

cambios más fundamentales de dicha   surgiendo 

estructura. 

las similitudes entre losggobiernos de Kennedy y Carter 

corresponden a cójunturas de crisis que han demandado las mis- 

mas características de sus respuestas. Fundamentalmente co- 

rresponden a una dinamización de la: superestructura como forma 

para permitir la transición de un esquema agotado hacia la 

aplicación de otro. 

Vada asegura que el ambicioso proyecto de reestructuración 

del sistema diseñado por la Comisión Trilateral tenga éxito, ni 

que el orden nuevo que surja de él implique una progresión sig- 
mismas 

nificativa dadas las limitaciones estructuralesydel capitalismo.
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Pero dadas lasalternativas que se vislumbran a mediato plazo, 

ésta parece constituir la dirección mas viable , prometedora, 

dada la dirección de mazor apertura, democratización ¿ dinami- 

zación de las economías internas latinoamericanas en que parece 

apuntar; conciente, sin embargo, del aspecto limitadísimo de 

esas concesiones y de las dificultades por delante por implemen 

tarlas. 

la principal alternativa es permanecer en el status quo, 

que se degenera rapidamente, encabezado por fuerzas proteccio- 

nistas 3 ch ovinistas en los paises del centroy De hecho, es 
que adria Evan, a condiciones wars Bs a/a 

al interior de los EE. UU. qué Garter encontrará las mayores 
  

dificultades y obstáculos para la realización del esquema tri- 

lateral (ya se oye la retórica reaccionaria, "ecomo?, japoneses 

y alemanes dictando la política norteamericana?!"), y si la 

suerte de otros ejemplos históricos de grandes reformistas 
norteamericanos viene al caso --de oodrow Wilson a John P. 

Kennedy-- las perspectivas son más que inciertas. 

la alternativa del status quo para América Latina podría 

llevar a situaciones en los paises medianos y pequeños donde 

10 militares están entrenchados en el poder, a esquensolonás : 
vezWmedievales y autérquicos, al restringirse progresivamente 

las posibilidades del intercambio internacional, que solo au- 
gurarían una continuada y exacerbada opresión y explotación 

de esos pueblos. O en el caso de Brasil, a la dificil conso- 
lidación del imperialismo brasileño, con todas las implicacio 

nes que tal proyecto acarriaría para el pueblo brasileño ; el 

continente.
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Si el camino a mayores oportunidades livertarias coincide 

en la coyuntura actual con los intereses del sector mas cosmo- 

polita del capital monopolista, debíase mostrar flexibilidad 

táctica y aprovechar las condiciones que podría brindar; es 

decir, aprovechar el período de liberalismo matizado y restrcin- 

gióo al que aparece apuntar y que, sin duda, será históricamente 

breve, para permitir organizar y concientizar a las grandes 

masas traoajadoras de nuestros pueolos --proletarias y pequeño 

  >urguesas-- con el fin de crear frentes amplios, grupos de clase 
organizados, así como corrientes profundas de opinión consecuente, 

gue proporcionen una base social y política efectiva para cambios 

más fundamentales en el futuro. 

Es necesario superar los espejismos de períodos recientes 

de liberalismo, que duras lecciones han inflijido, sean éstos 
"vias parlamentarias" o acciones más o menos aisladas por 

avanzadas que por heróicas y laudables que sean, no han podido 

construir puentes resistentes ¿ suficientes para que los 

pueblos en cuyo nombre combaten los sigan. Haj que preparar 

las condiciones, no tenerlas por dadas.
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